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La tierra del oro y el cobre: 
parentesco e intercambio entre comunidades 
orfebres del norte de Colombia y áreas 
relacionadas 

ANA MARÍA FALCHETTI 

Abstract: The development of prelispanic goldwork in the nortli and center of Co­
lombia is analyzed in the context o• the interrelationships between those regions, the 
Middle American isthmus and vas~ areas to the east. From the first centuries A. D., 
similar gold objects were producec and exchanged in several areas, stimulating the 
formation, at various times, of diffaent regional styles and important local develop­
ments: the Zenu goldwork from tht caribbean plains, Tairona from the Sierra Nevada 
de Santa Marta, and Muisca from lle high plateaus of the Eastern Cordillera, each 
one unique and unmistakable, as ISSociated to a particular social arder. Sorne re­
gional styles, beyond their differerces, express the ancient relationships shared by 
their makers: Muisca and Tairona how linguistic, social, cultural and ideological 
aspects that coincide, suggesting aJ.cestral links between communities geographi­
cally separated and historically di:ferentiated. The metallurgical centers excerted 
influence on the adjacent areas, intependently of the cultural and linguistic af.filia­
tion, and scattered communitief sustained an indirect trade, the symbolism 
trascending all tipes of borders. Mmy groups shared the use of tumbaga alliage, a 
particular technology and objects wth similar forrns, themes and iconographies; the 
symbolic meaning of birds with spnad wings, almost two thousand years old, is still 
known to sorne indian communitie~ . 

En tempranos tiempos, el h~rmano menor Taikú elaboraba los uten­
silios de oro de los mama El hizo canutillos de oro, pectorales y 
aretes, toda clase de adorms para los brazos y las piernas .. . diade­
mas de oro, gorras doradas, adornos dorados de plumas de arara .. . El 
confeccionó todas estas co&1s para que se pongan estas joyas de oro 
en el baile de la casa cererr.onial, para consagrar la cosecha, llamar 
la lluvia e invocar la sequía Esto contaron los padres ... Taikú se fue 
al otro lado del mar; desde 1lli prometió regresar alguna vez, y dejó 
un mensaje en los pensamimtos1• 

Mitología kogui. 

L a historia prehispánica de la extensa región que comprende el cen­
tro y norte de Colombia 7 la baja Centroamérica, fue una de múl­
tiples interrelaciones a través de los siglos. A medida que la ar­

queología reconstruye el desarrollo cultural en distintas zonas es posible 
detectar el continuo intercamb que las caracterizó durante siglos, des­
de la lejana época precerámica. 
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Como bien lo ha demostrado W. Bray ( 1990) en su estudio de estos 
procesos, existió una modalidad de intercambio gradual e indirecta: 
las distintas áreas culturales formaban una cadena ininterrumpida, 
cada una unida a sus vecinas inmediatas e intercambiando principal­
mente con ellas. Las fronteras eran fluidas, dando así ese aspecto de 
continuidad que advertimos en ciertos elementos culturales, cuyas 
similitudes tienden a disminuir con la distancia sin perder el "aire 
de familia" . Entre distintas comunidades dispersas en el área, tam­
bién existió un parentesco cultural, lingüístico y genético, además 
de vínculos ideológicos percibidos en distintas mitologías locales y 
en la iconografía de materiales arqueológicos relacionados. A la luz 
de los estudios interdisciplinarios actuales, esta situación se inter­
preta como expresión de substratos comunes que se remontan a po­
blaciones muy antiguas2. 

Ese parentesco no opaca sin embargo la diversidad cultural producto 
de largos desarrollos locales, ni cierta variedad lingüística. En el área se 
sintió con fuerza la influencia de grupos chibcha-parlantes que subsiste 
aún en ciertas regiones, pero también, de gentes con filiación lingüística 
diferente3 . La fuerza de una familia lingüística puede coincidir con deter­
minados rasgos genéticos y culturales y con sistemas de creencias com­
partidos . Pero también se percibe la existencia de elementos culturales y 
simbólicos que trascendieron, a través del tiempo, fronteras geográficas, 
lingüísticas y sociales. 

Al analizar el desarrollo de la metalurgia prehispánica bajo esta ópti­
ca, podemos, a pesar de los vacíos de información existentes, delinear un 
proceso de más de 1.000 años, así sea para señalar temas importantes 
para estudiar en el futuro . Por el parentesco general que une a la metalur­
gia del norte de Colombia y de la baja Centroamérica, esta área ha sido 
siempre designada como una misma "provincia metalúrgica", donde se 
advierte la presencia de formas y temas comunes, y de una tecnología 
que, aunque variada, enfatiza el uso de aleaciones de oro y cobre 
(tumbaga), de la fundición a la cera perdida, del dorado por oxidación y 
de la filigrana fundida como técnica decorativa predominante4

• Estepa­
rente co, expresado fundamentalmente en énfasis y preferencias, en un 
conjunto de rasgos intencionalmente seleccionados, confiere un carácter 
particular a la metalurgia del norte, que podría hablarnos de tradiciones 
compartidas. 

Los datos recopilados hasta el momento señalan que, desde por lo 
menos los comienzos de nuestra era, una transmisión del conocimien­
to metalúrgico estimularía su rápida adopción en diversas regiones . 
Piezas de orfebrería relacionadas por sus técnicas, formas e iconografía, 
con un carácter "internacional, inconfundible, fueron producidas e 
intercambiadas por distintas comunidades esparcidas en ese extenso 
territorio. Aquellas piezas fueron parte de un substrato que nutriría 
la paulatina formación de estilos regionales diferenciados, al tiempo 

4 Bm.ET!N MusEo DEL O oo No. 34, 1993 

l Ver: Constenla 1981 1991. 
Barra ntes y o tros. 1990. 
Cooke 1985; 1986. 

3 Constcnla 1991. Consenla Y 
Margery 199 J. Romo) 198 7. 

4 Ver, por eJemplo: Br:y J 97. 
Plazas y Falchctti 19;9. 
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de la consolidación de sociedades con el nivel de desarrollo que hoy 
se designa con el nombre de cacicazgo. En esas sociedades de rango 
la metalurgia cobraría fuerza y miles de objetos serían ofrenda reli­
giosa y funeraria, símbolos del poder y el prestigio de las élites, seres 
privilegiados que dominaban la unión entre lo social y lo sobrenatu­
ral y que tenían el derecho de llevar esos objetos sagrados hasta sus 
tumbas. 

La arqueología va reconstruyendo las líneas generales del desarro­
llo cultural en cada área. Falta llenar aún muchos vacíos para com­
prenderlos mejor en sus detalles y, en el caso de la metalurgia, es 
esencial la búsqueda constante de contextos asociados. Sin embargo, 
con la ayuda de contextos disponibles es posible ir relacionando mi­
les de piezas de colecciones, para analizar cada conjunto de orfebre­
ría en todos los rasgos que lo identifican y diferencian de otros y co­
menzar a reconstruir su desarrollo a través del tiempo. Así podemos 
plantear que cada estilo regional se iría definiendo por una serie de 
componentes únicos, interrelacionados e inseparables, como son una 
particular adaptación de la tecnología, una serie de formas exclusi­
vas ligadas a funciones sociales específicas y una iconografía con te­
mas propios y recurrentes que expresan un sistema simbólico parti­
cular. Cada estilo regional representaría así la expresión visible de 
un patrón de comportamiento, encerrando códigos compartidos por 
los miembros de una sociedad. 

Los estilos regionales, al igual que las sociedades que los desarrolla­
ron, se vinculan a regiones geográficas más restringidas, aunque no pode­
mos trazar límites estrictos a su área de influencia porque en las ,.fronte­
ras", zonas de contacto graduales y difusas, suelen encontrarse elementos 
compartidos como resultado del intercambio constante y de esa especie 
de «ósmosis cultural , entre regiones unidas en cadena. 

A través del intercambio indirecto, las áreas citada también e 
vieron unidas con otras regiones del norte de Suramérica, como las 
Antillas y el bajo Orinoco. Allí, numerosas comunidades participa­
ron en el intenso intercambio de mano en mano que involucraba pie­
zas de oro y tumbaga, y compartieron elementos conceptuales que 
explicaban la importancia simbólica de la metalurgia y de los objetos 
mismos. 

Los primeros siglos 
Los conocimientos actuales sobre el desarrollo de la metalurgia del oro y 
metales relacionados en América, permiten llegar al consenso sobre la 
transmisión de sur a norte de esta tecnología. Desde por lo menos el 
siglo XV a.C., ya era conocida en la Sierra Peruanas y desde el primer 
milenio antes de nuestra era en el suroccidente colombiano6. 

ISSN 0120-7296 5 
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En las etapas más antiguas de la metarrgia del norte, aún parcialmente 
conocidas, piezas similares fueron prodcidas en distintas áreas culturales 
del centro y norte de Colombia y de la b:a Centroamérica. Se destacan los 
colgantes en forma de ave con alas desple;adas -sencillas y frecuentemen­
te bicéfalas- y los animales apareados) con cola levantada (Láms. 1-6). 
También fue importante, en el desarroll de la metalurgia del norte, la in­
fluencia de lo que hoy denominamos tadición quimbayoide, una tradi­
ción tecnológica con énfasis en la fundicón y las aleaciones de oro y cobre, 
unida a rasgos formales y estilísticos il::onfundibles. Formó parte de esa 
tradición la orfebrería conocida como ú.imbaya temprana (o Quimbaya 
clásica) producida en el valle medio delio Cauca, el macizo antioqueño y 
el oeste del valle del río Magdalena, pciblemente desde antes de los co­
mienzos de la era cristiana7 (Láms. 7-8). pesar de variantes regionales, es 
un conjunto con fuerte identidad. Sin mbargo, rasgos similares a la orfe­
brería Quimbaya temprana aparecen eJ figuras antropomorfas y en otras 
piezas relacionadas, dispersas en buen~arte del occidente colombiano Y 
de la baja Centroamérica (Láms. 9-13 ). lacia el norte, las figuras humanas 
quimbayoides se unen con otras, confcmando personajes híbridos (Lám. 
19). Unos, muy esquematizados, perteccen al conjunto de representacio­
nes antropomorfas conocido como colpntes Darién8 (Láms. 14-19)¡ otros 
llevan un característico tocado bifurcao. 

7 Ver: Pérez de Barradas 196-6. 
Bruhns 1970. Plazas 1978. 
Bra y 1978. Cas t añ o 1988. 
Castillo 1988. 

S El término Darién fue intro­
dud do por Margain 119501 Y 
ret:-omado por Pérez de Barra­
das 11966) para identificar 
principalmente a un grupo de 
co lga ntes antropom orfos 
esq uematizados, cuya rela­
ció n con alguno de los "tipos­
región" o .. estilos .. de orle­
bre ña que establecieron res­
pectivamente, no era clara. El 
télfmino pudo pres tarse a 
equívocos, porque la posib le 
aso ciación geográfica con la 
región del Darién, podría se­
ñalarla como principal cen­
tro de producción de los col­
gantes. Desde entonces, pie­
zas con nuevas procedencias 
han sido halladas y variados 
es·mdios las han desligado de 
un concepto geográfico úni · 
co: ellas aparecen, con nume­
rosas variantes regionales, 
desde el centro de Colombia 
hasta México, const ituyendo 
lo que se tiende a ll amar un 
.. hor izon te" de or fe brería, 
que trasciende todo tipo de 
fro n teras. Sin embargo, la 
m ayoría de los t rabajos han 
mantenido el término col­
gante Darién, para nombrar­
los, aislarlos como conjunto, 
y diferenciarlos de otras figu­
ras humanas esquematizadas 
existen tes en la orfebrería de 
esas extensas regiones !Ver, 
por ejemplo: Bo lian 1973. 
Bray 1977; 1990. Falchetti 
1976; 1979; 1987. Schultes y 
Brigh t 1979. Cooke y Bray 
1985). 

Lámina l. El parentesco ancestral y el 
intercambio que unieron a comunida­
des prehispánicas del centro y norte de 
Colombia y de la baja centroarnérica, 
se expresa en la metalurgia, que cobró 
fuerza en el área desde los comie=os 
de la era cristiana. Piezas "internacio­
nales", relacionadas por sus formas, 
tecnología e iconografía, fueron produ­
cidas en muchas regiones. MO 30718, 
32738. Colgantes con espirales diver­
gentes. San Pedro de Urabá, Antioquia. 

Lmina 2. Animales con cola levantada pro­
cdentes de la región de Urabá, en el nor ­
ccidente colombiano, son muy similares a 
¡:ezas de Panamá y Costa Rica, donde for­
raron parte de la orfebrería mas antigua co­
ocida para el istmo. MO 30768, 31925, 
a338, 3259~ 32601, 3266~ 32663, 32787. 
E:m Pedro de Urabá, Antioquia . 

8 BoLETIN MusEO DEL ORo N o. 34, 1993 
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, 
Lámina 3. Colgante zoomorfo proce­
dente de Guápiles, en la vertiente at­
lántica de Costa Rica. Museo del Ban-

ANA MAR1A FALCHETTI 

Lámina 4. Colgantes en forma de ave con 
alas desplegadas, fundidos en tumbaga, 
generalmente bicéfalos y simples, mues­
tran la presencia de visiones simbólicas 
compartidas en amplios territorios desde 
tiempos antiguos. MO 17116. Minca o 
Bonda (?) . Santa Marta, Magdalena. 

Lámina S. Colgantes en forma de ave procedentes de 
San Pedro de Urabá. MO 31930, 31931, 32336, 32666, 
32707,32762,32763,32783. 

Lámina 6. Ave bicéfala de tumbaga 
-anterior al siglo V de nuestra 
era- hallada en Azuero, zona pa­
cífica panameña . (Tomado de: 
Cooke y Bray 1985). 

9 El tema del desarrollo de la 
metalurgia en Panamá, fue 
ampliamente tratado por W. 
Bray en un trabajo inédüo 
!s.f.). Una síntesis de los plan· 
teamientos allí expuestos, se 
encuentra en Cooke y Bray 
11985 ); Bray 1992. 

En la baja Centroamérica, tod<s esas formas se incluyen en los con­
juntos denominados por W. Bray, Grupo Inicial y Grupo Internacional. 
Gracias a contextos documentadO>, se sabe que esas piezas fueron produ­
cidas en Panamá entre los comier.zos de nuestra era y el siglo X, y que 
conforman la orfebrería más antigua conocida para el istmo9. 

ISSN 0120-7296 9 
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Lámina 7. En el de arrollo de la metalurgia del 
norte fue importante la influencia de la tradición 
quimbayoide, una tradición tecnológica con én­
fasis en las aleaciones de oro y cobre, la fundi­
ción y el dorado por oxidación, unida a rasgos 
formales y estilísticos particulares. Se destaca la 
orfebrería Quimbaya temprana, producida en el 
occidente colombiano tal vez desde antes de los 
comienzos de la era cristiana. MO 32852. Puerto 

are, Antioquia. 

Lámina 8. Rasgos similares a la orfebrería 
Quimbaya temprana se encuentran en figuras 
humanas elaboradas en el occidente colombia­
no y en la baja Centroamérica, en una época 
anterior al siglo X. MO 6416. 

Lámina 9. Las figuras humanas uquimbayoides" 
de la zona de Urabá, son pequeñas e introducen 
rasgos locales. MO 31923,31924,32335,32865. 
San Pedro de Urabá, Antioquia. 

10 BOLETIN MusEO DEL ÜRO No. 34, 1993 
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Lámina 10. Colgante antropomorfo con rasgos 
uquimbayoides ... MO 32333 . San Pedro de Urabá, 
Antioquia. 

Lámina 12. Figura humana con rasgos uquimba­
yoides .. procedente de Guápiles, Costa Rica, 
Museo del Banco Central, San José. No. Ca t. 267. 
(Tomado de: Aguilar 1972). 

ISSN 0120-7296 
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Lámina 11. Colgante antropomorfo ha­
llado en Panamá. La concepción y ex­
presión del tema representado -el 
hombre transformado en ave- son las 
mi mas que en el ejemplar de Urabá. 
(Cleveland Museum of Art, Ohio, 
U .S.A.) . 

Lámina 13. Figura antropomorfa con 
rasgos uquimbayoides» y tocado bifur­
cado hallada en Guápiles, Costa Rica. 
Museo del Banco Central, San José. No. 
Cat. 344. (Tomado de: Aguilar 1972). 

11 
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Aquellas piezas, elaboradas por comunidades que por lo menos desde 
los primeros siglos de nuestra era adoptaron la metalurgia, mantienen 
un fuerte carácter «internacional» . Al idear este acertado nombre yana­
lizar sus implicaciones, W. Bray (s .f.; 1992) sugiere que la iconografía 
neutral y generalizada de las piezas no estaría ligada a ideologías o 
mitologías locales. Es evidente que ellas no muestran diferencias funda­
mentales que acusen su unión a órdenes sociales particulares y que más 
bien expresan interpretaciones regionales de un conjunto de elementos 
compartidos. Y, así como en la tradición quimbayoide encontramos una 
tecnología que influiría el desarrollo de la metalurgia en el área, la forma 
e iconografía de algunas piezas «internacionales" sugieren la presencia 
de visiones simbólicas compartidas, tal vez desde antes de la adopción de 
la metalurgia10. 

La distribución general de las piezas «internacionales» abarca desde el 
centro de Colombia hasta el norte de Costa Rica, llegando algunas hasta 
Yucatán, en territorio maya. Se concentran en el noroccidente colombiano, 
en las regiones centrales de Panamá y en la vertiente atlántica de Costa 
Rica11 • Algunas regiones, donde aparece la mayoría de las formas «interna­
cionales", debieron ser puntos neurálgicos en la transmisión del conoci­
miento metalúrgico, como Urabá, unión entre las áreas orfebres del norte 
de Colombia y la baja Centroamérica. También fue importante la vertiente 
atlántica de Costa Rica, zona de manufactura y transmisión de piezas, al­
gunas de las cuales llegarían hasta el cenote sagrado de Chichén Itzá12

• 

Existen tendencias especiales en la distribución y comportamiento de 
las piezas «internacionales". Los colgantes Darién, por ejemplo, que se ex­
tendieron desde el centro de Colombia hasta Yucatán, son distintas inter­
pretaciones de un mismo tema: un ser humano ataviado, que para Reichel­
Dolmatoff (1988) simboliza la imagen del chamán con sus atributos de 
poder. Algunas de estas piezas, que forman parte del conjunto «internacio­
nal,, muy esquematizadas, fundidas en oro de alta ley, tienden a concen­
trarse en el corredor pacífico de Colombia y Panamá13 (Láms. 14; 16), región 
que constituyó una misma provincia cultural durante siglos. Otros colgan­
tes, fundidos en tumbaga con alto contenido de oro y frecuentemente dora­
dos por oxidación, presentan una esquematización menor de la figura hu­
mana. Su tecnología, su iconografía y asociación, los unen con la tradición 
quimbayoide; son propios de las zonas montañosas del occidente colom­
biano14 (Lám. 15). Las aves con alas desplegadas, por su lado, como parte del 
conjunto «internacional,, no son tan comunes en el Pacífico y en la zona 
andina del occidente colombiano, y su frecuencia es mayor en Urabá, las 
regiones centrales de Panamá y la vertiente atlántica de Costa Rica, con 
ejemplares también presentes en las llanuras del Caribe y el norte de la 
Sierra Nevada de Santa Marta (Láms. 4-6). 

Estas tendencias de distribución diferentes, coinciden con la manera 
distinta como esas formas se integrarían en los estilos regionales. La fre­
cuencia y variedad de los colgantes Darién parece haber disminuido, en 

12 BoLETfN M usEo DEL O Ro N o. 34, 1993 

10 Ver: Cooke 1985. 

11 Ver: Balser 1966. Palchetti 
1979; 1987. Bray s.f.; 1977; 
1992. Cooke y Bray 1985. 

12 Bray 1977; 1981. 

13 Ver: E=erich 1965: fig. 88. 
Pérez de Barradas 1966: Lám. 
Vl. Biese 1967: 208. Falchetti 
1979: 12. 

14 Falchetti 1979: 12·19. 
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15 Entre los mtlcs de piezas de 
orfebrería procedentes de la 
S1crra Nevada de Santa 
Marta, solamente ha apareci­
do un colgante de este tipO, 
cuyos rasgos son distintivos 
de la orfebrería Tauona jVer: 
Boletín Museo del Oro, No. 
19, 1987: Foto Carátula). 

16 Ver: Agudar 1972: 20-41. 
Bray s.f.; 1992. Cooke y Bray 
1985. 

17 Ver· Cooke 1985. 
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territorio colombiano, una vez consolidados los estilos regionales. El tema 
se generalizó solamente en la orfebrería de la serranía de San Jacinto, que 
se prolongó hasta tiempos tardíos (pág. 14). No cobró fuerza en la meta­
lurgia de los grupos chibchas que se afianzaron desde una época cercana 
al siglo X en la Sierra Nevada de Santa Marta 15 y en el altiplano 
Cundiboyacense. Allí, por el contrario, se popularizó notoriamente el 
tema del ave con alas desplegadas, al igual que en la orfebrería de Veraguas, 
Chiriquí y Diquís, en la baja Centroamérica 16

, zona donde también se 
debió sentir la influencia de grupos chibchas 17 . Algunas aves aparecen en 
la orfebrería temprana de las llanuras del Caribe, pero no hay evidencia 
de que fueran producidas en la zona hasta épocas tardías. Estos aspectos 
merecen ser profundizados por encerrar tal vez explicaciones sobre di­
recciones de influencias, vínculos culturales específicos y una posible 
relación con determinadas familias lingüísticas. 

Lámina 14. Colgantes que representan 
hombre esquematizados, con atuendo 
particular, conocidos como colgantes 
Darién, e han encontrado, con varia­
ciones regionales, desde el centro de 
Colombia hasta Yucatán en México. 
Ejemplares muy esquematizados, de 
buen oro, aparecen en la región del 
Pacífico colombiano. MO 6815. Pu­
rrichá, Chocó. 

Lámina 15. Colgantes fundidos en 
oro o tumbaga, con personajes que 
portan una máscara con rasgos ani­
males, son propios de la zona 
andina del occidente colombiano 
y del valle medio del río Cauca. 
MO 351. Salento, Quindío. 

Las piezas «internacionales, muestran diferencias regionales en su tec­
nología. Son evidentes, por ejemplo, las adaptaciones locales de técnicas 
influenciadas por la tradición quimbayoide. El análisis realizado por Ellen 
Howe (1985) de algunas piezas «internacionales, de Panamá -que bien 
valdría la pena ampliar a otras regiones- muestra que para fundir objetos 
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huecos se utilizó un sistema común en la orfebrería Quirnbaya temprana: 
los tabiques o soportes de núcleo que dejaban perforaciones en la pieza, 
disimuladas luego con un alambre de oro 18 . Sin embargo, en Panamá se 
introducen innovaciones, como el uso de metal fundido para sellar los orifi­
cios y de prolongaciones del núcleo que hacían a la vez de tabiques. 

Lámina 16. Colgante Darién procedente 
de Parita, en la vertiente del Pacifico de 
Panamá. (Tomado de: Emmerich 1969). 

Lámina 18. Colgante hallado en 
el Cenote Sagrado de Chichén 
Itzá, en territorio maya (Yucatán). 
(Tomado de: Lothrop 1951). 

14 

Lámina 17. Colgante 
Darién hallado en San 
Carlos, al norte del terri­
torio costarricense. (To­
mado de: Balser 1966). 

Lámina 19. Son frecuentes la fi­
guras híbridas, como este colgan­
te con rostro "quimbayoide" que 
incorpora la forma esquema­
tizada de las piernas, distintiva 
de los colgantes Darién. MO 414. 
San Rafael, Antioquia. 

BOLETÍN MuSEO DEL ÜRO No. 34, 1993 

18 Pérez de Barradas 1966. Pla· 
zas y Falchettí 1979. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



19 Para una detallada descrip­
Ción e ilustraciones de estas 
piezas de Urabá, ver: Uribe 
1988. 

20 Ver: AguiJar 1972: 71 . Cooke 
y Bray 1985: fig. 16. 

21 Ver: Falchetti 1995. 

22 Ver: Plazas y Falchetti 1981. 
Plazas y otros 1988. Plazas y 
otros 1993. 

2.3 Esta cerámlca, de color cre­
ma predominante, decorada 
con adornos modelados y di­
seños geométricos en pmtu­
ra ro¡a, ha sido identificada 
en el bajo río San Jorge como 
parte de un desarrollo ubica­
do entre los siglos 11 y X D.C. 
Su relac1ón con complejos 
culturales de la hoya del río 
Smú, y los datos cons1gnados 
en las fuentes documentales 
de la conquista, hacen pen­
ar que esta tradición ceránn-

ca y las manifestaciones cul­
turales a ella asociada, pue­
den corresponder a la etnia de 
los zenúes. En las zonas inun­
dables del bajo San Jorge, el 
complejo cerámico Carate­
Pa¡aral, perteneciente a esa 
tradición, se asocia al mayor 
auge cultural en la zona, ocu­
rrido entre los siglos V y X 
de nuestra era (Ver: Plazas y 
Falchetti 1981. Plazas y otros 
1993). Algunos contextos re­
señados, permiten plantear la 
asociación de un conjunto 
particular de orfebrer!a al 
complejo Carate-Pajaral y al 
desarrollo citado (Falchetti 
1995). 

ANA MARíA F ALCHETTI 

Aunque, como hemos advertido, la orfebrería del norte enfatiza las 
técnicas de fundición y las aleaciones, también fueron fabricadas piezas 
martilladas y repujadas que se integran de distintas maneras en conjun­
tos locales. Estos fueron desarrollando interpretaciones propias de las 
formas «internacionales" junto con otras de carácter local. Un buen ejem­
plo es la orfebrería de San Pedro de Urabá, en las estribaciones occidenta­
les de la serranía de Abibe que descienden hacia las tierras bajas cercanas 
al golfo19• Aunque no podemos afirmar que todas las piezas de la zona 
sean contemporáneas, es evidente que allí existen formas iguales a las 
del Grupo Inicial centroamericano, como animales apareados fundidos y 
pectorales martillados con espirales dobles, y otras relacionadas, como 
colgantes con forma de ave sencillas o bicéfalas (Láms. 1-3¡ S-6). Algunos 
animales con cola levantada procedentes de Urabá son sorprendentemente 
similares a objetos hallados en la vertiente atlántica de Costa Rica (Láms. 
2-3). También hay en Urabá, figuras humanas quimbayoides (Láms. 10-
11) y cuellos de recipiente que, aunque martillados, recuerdan los poporos 
fitomorfos de la orfebrería Quimbaya. Colgantes en forma de medialuna, 
variadas cuentas de collar y vistosos pectorales en forma de ave adorna­
dos con placas colgantes, son formas propias de la zona. 

En las piezas "internacionales,, hay también diferencias regionales 
en rasgos formales y estilísticos, y en la manera como se conforman per­
sonajes híbridos. Así, en Panamá, las figuras quimbayoides se mezclan 
con las de tocado bifurcado¡ en Urabá se integran con figuras de ave (Lám. 
10) y en el Macizo Antioqueño suelen incorporar rasgos propios de los 
colgantes Darién, como es la forma distintiva de las piernas (Lám. 19). 
Entre las preferencias temáticas locales, podemos citar los lagartos, mu­
cho más comunes en el istmo20. 

Esto demuestra cómo la fuerza de culturas locales moldeó progresiva­
mente distintas influencias y creó conjuntos cada vez más particulares, 
anunciando de esta manera la rápida formación de estilos regionales di­
ferenciados. 

Estilos regionales del norte 

Las llanuras del Caribe 

La orfebrería Zenú temprana21 fue producida por comunidades herederas 
de largos desarrollos culturales en las llanuras del Caribe. Quinientas mil 
hectáreas de canales artificiales, miles de plataformas para vivienda y 
túmulos funerarios, permanecen como sus huellas en las llanuras. Su gra­
dual desarrollo en las regiones inundables del bajo río San Jorge tuvo su 
mayor auge entre los siglos V y X d.C.22• A esta época corresponde un con­
junto de orfebrería particular, asociado a cerámica de la tradición Modela­
da Pintada, que hoy creemos relacionar con la etnia de los zenúes23 . 
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En el conjunto de orfebrería, existen algunas formas que muestran el 
dominio de las técnicas de martillado y repujado en oro de alta ley: 
narigueras con largas prolongaciones horizontales y remates semi-luna­
res, narigueras con prolongaciones descendentes (Lám. 26), campanas 
cóncavas, diademas y brazaletes laminares. Sin embargo, son más distin­
tivos los objetos grandes y pesados fundidos a la cera perdida en oro o en 
tumbaga con bajo contenido de cobre, posteriormente dorados por oxida­
ción, como son remates de bastón adornados con figuras de animales 
(Lám. 20), remates en forma de tenaza de crustáceo (Lám. 21 ), colgantes 
en forma de cabeza humana (Lám. 22), cubresexos (Lám. 23), narigueras 
con prolongaciones horizontales (Lám. 24) y colgantes en forma de felino. 
También hay cascabeles cónicos y variadas cuentas geométricas, en for­
ma de ave, de uña de felino o de barril. Se destacan las vistosas represen­
taciones de la fauna de las llanuras; aves acuáticas, felinos y venados, se 
adornaban con filigrana fundida formando hilos, espirales y trenzas que 
figuran, por ejemplo, la cresta y la pechuga de las aves o las manchas del 
jaguar. Esta técnica distintiva también fue utilizada para elaborar orejeras 
semi-circulares decoradas con "ochos, o argollas de hilos fundidos grue­
sos (Lám. 25). 

Lámina 21. En la orfebrería 
Zenú temprana se destacan las 
fundiciones pesadas en oro o en 
tumbaga con bajo contenido de 
cobre. MO 32507. Remate en 
forma de tenaza de crustáceo. 

16 

Lámina 20. Estilos regionales 
diferenciados se formaron cuan­
do se consolidaban las socieda­
des con el nivel de desarrollo co­
nocido como cacicazgo. La 
orfebrería Zenú temprana, for­
mó parte de un importante de­
sarrollo cultural en las llanuras 
del Caribe. Su mayor auge, en 
el bajo San Jorge y zonas aleda­
ñas, tuvo lugar entre los siglos 
V-X de nuestra era. MO 29806. 
Remate de bastón. Los Cajones, 
San Benito Abad, Sucre. 
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Lámina 23. Cubre exo. Orfe­
brería Zenú temprana. MO 
7507. Majagual, Sucre. 

ANA MARíA F ALCHETI1 

Lámina 22. Colgantes en for­
ma de cabeza humana, que re­
presentan personajes con pin­
tura facial y complejos tocadE>s, 
son distintivos de la orfebrería 
Zenú temprana. MO 6403. San 
Marcos, Sucre. 

La orfebrería Zenú temprana, de inconfundible fuerza propia, no 
esconde sin embargo u vinculación con las piezas «internaciona­
les " . Hay, por ejemplo, algunos pectorales en forma de ave con alas 
de plegadas, individuales o bicéfala (Lám. 2 7) y animales con cola 
levantada de estilo muy local. Existe una relación tecnológica con la 
orfebrería Quimbaya temprana en el manejo de fundiciones huecas y 
pesadas, el dorado por oxidación sobre una tumbaga con alto conte­
nido de oro y la filigrana fundida como técnica decorativa. La 
iconografía de la orfebrería Zenú temprana, particular e inconfundi­
ble, comparte sin embargo con la Quimbaya la orientación naturalis­
ta de las representaciones. 

Piezas pertenecientes a la orfebrería Zenú temprana han sido halladas 
en zonas donde sería esencial investigar una historia prehispánica aún 
desconocida. Han aparecido en el bajo Cauca, en sitios relacionados con 
el área de influencia del caño Mojana, importante eje de drenaje y 
poblamiento en tiempos prehispánicos, y también en túmulos funera­
rios de la hoya del Nechí. 
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Lámina 25. Las orejeras de filigrana fundida per­
tenecientes a la orfebrería Zenú temprana, fue­
ron elaboradas con hilos fundidos gruesos, for­
mando .. ochos .. o argollas. MO 33191, 33192. 
San Marcos, Sucre. 

Lámina 24. Narigueras martilladas o fun­
didas, con prolongaciones horizontales y ex­
tremos semi-lunares, son comunes en la 
orfebrería Zenú temprana. MO 6472. MO 
25467, 25468. Palmitas, San Marcos, Sucre. 

Lámina 26. En la orfebrería Zenú temprana, existen algunas piezas 
fabricadas por martillado en oro o tumbaga, como narigueras con 
prolongaciones descendentes. MO 33035. Los Negritos, San Mar-

.._ ________ ....._..._.....,....., __ .............. cos, Sucre. 
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24 Falchetti 1995 

25 En las agrupaciOnes de tú­
mulos funerarios de la re­
gión, se han encontrado va­
s i¡ as relacionadas con el 
Comple¡o Betancl del curso 
medio del rlo Sinú, y de la 
tradición Modeladada Pinta­
da (especialmente el llama­
do Complejo Montelíbano} 
de la hoya del San Jorge 
(!CAN, COLCULTURA, 
Oleoducto de Colombia, 
1994}. 

26 Falchetti 1995. 

ANA MARIA FALCHETTI 

Lámina 27. La orfebrería Zenú 
temprana es un estilo regional di­
ferenciado y único, unido a un 
orden social particular, pero la 
presencia de algunos pectorales en 
forma de ave con alas desplegadas, 
recuerda su vinculación con tra­
diciones ancestrales. MO 24108. 
El Japón, San Benito Abad, Sucre. 

Lámina 28. Las piezas que conforman el Grupo de or­
febrería de Planeta Rica, proceden de túmulos funera­
rios localizados en la zona intermedia entre los ríos 
San Jorge y Sinú. Se relacionan con la orfebrería Zenú 
temprana en ciertas formas y técnica . La presencia de 
pectorales en forma de ave con alas desplegadas, re­
cuerda la influencia de las piezas «internacionales ... 
Planeta Rica, Córdoba. Paradero desconocido. 

Al occidente del río San Jorge, una espectacular orfebrería ha sido 
descubierta durante una intensa guaquería en los túmulos funerarios de 
Planeta Rica24 . No podemos asociar aún esta metalurgia a un contexto 
preciso ni tampoco afirmar que todas las piezas sean contemporáneas. 
Sin embargo, investigaciones arqueológicas recientes comienzan amos­
trar la relación entre los desarrollos culturales de Planeta Rica y otros 
sitios de la zona intermedia entre el San Jorge y el Sinú, y los de las 
cuencas de los dos ríos25 . Por otro lado, algunas formas del Grupo de 
orfebrería de Planeta Rica se relacionan con piezas «internacionales, y 
con la orfebrería Zenú temprana26 • Es el caso de pectorales en forma de 
ave, algunos decorados con rostros humanos cuyos rasgos son caracterís­
ticos de la orfebrería Zenú (Lám. 28). Colgantes en forma de cabeza hu­
mana (Lám. 30), remates de bastón con representaciones de aves, 
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narigueras con prolongaciones (Lám. 30), muestran, a pesar de sus rasgos 
locales, un parentesco en forma, función y contenido con la orfebrería 
Zenú temprana del bajo San Jorge. Son propios de la orfebrería de Planeta 
Rica pectorales, narigueras, brazaletes y cubresexos con placas colgan­
tes, donde la combinación aparente de variadas técnicas eñala la impor­
tancia de realizar un estudio detallado (Lám. 31). 

Lámina 29. De Planeta Rica proceden 
piezas martilladas en buen oro, como 
grandes pectorales mamiformes. Para-
dero desconocido. 

Lámina 31. De Planeta Rica proceden también 
piezas con carácter muy local fabricadas por 
martillado en oro de alta ley y con accesorios 
ensamblados, como son múltiples placas col­
gantes . MO 33161, 33162, 33163, 33164, 
33165 . Pectoral, cubresexo, brazaletes y 
nariguera. 

Lámina 30. Colgante antropomorfo. Nariguera con 
prolongaciones horizontales. Planeta Rica, Córdo­
ba . Paradero desconocido. 

En las llanuras del Caribe existen otros conjuntos relacionados con la 
orfebrería Zenú temprana, pero que tienden a mostrar cierta 
diversificación e incluyen formas que se prolongaron en el tiempo. 
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27 Plazas y FaJchetti 1981 : 89. 

Lámina 33. Variados 
adornos pequeños 
martillados, fueron 
producidos, hacia el 
siglo X, en el curso 
medio del río San Jor­
ge y zonas vecinas, 
donde se integran al 
Grupo San Jorge­
Cauca de la orfebre­
ría Zenú. MO 16114. 
El Anclar, Montelí­
bano, Córdoba. 

ANA MARiA FALCHETfl 

Lámina 32. Pectorales 
mamiformes, distintivos 
de la orfebrería Zenú, apa­
recen en una extensa re­
gión en las hoyas de los 
ríos Sinú, San Jorge, Cauca 
y Magdalena y, ocasional­
mente, en zonas vecinas, 
donde seguramente fue­
ron usados durante mu­
chos siglos. MO 32771. 
San Pedro de Urabá, 
Antioquia . 

Lámina 34. Nariguera 
con prolongaciones 
convergentes. Grupo 
San Jorge-Cauca. MO 
24284. 

En el curso medio del río San Jorge, por ejemplo, en las sabanas del 
actual municipio de Montelíbano, existió un desarrollo relacionado con 
el de las comunidades del curso bajo del río. Allí, en extensos cemente­
rios de túmulos funerarios -uno de ellos fechado en el siglo X27- se han 
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encontrado espectaculares ajuares de orfebrería y de cerámica pertene­
ciente a una variedad regional de la tradición Modelada Pintada28 . Las 
representaciones de adornos de oro en las figuras femeninas de cerámi­
ca29 (Lám. 3 7) y las piezas halladas en b zona, muestran la presencia de 
un conjunto que también aparece en otros sitios del bajo San Jorge y del 
bajo Cauca. 

Lámina 36. Nariguera con 
prolongaciones horizonta­
les fundida a la cera per­
dida. Grupo San Jorge-
Canea. MO 3279l.p 

Lámina 35. Nariguera semi­
lunar con prolongaciones. 
Grupo San Jorge-Cauca. MO 
25535. Yucatán, Monteli­
bano, Córdoba. 

Lámina 37. Figurinas de cerá­
mica del curso medio del río 
San Jorge portan adornos con 
las mismas formas de las pie­
zas de oro halladas en la región. 

En este conjunto de orfebrería -el Grupo San forge-Cauca 30
- hay 

piezas distintivas de la orfebrería Zenú, como narigueras con prolonga­
ciones horizontales y remates semi-lunares (Lám. 36). Las orejeras de 
filigrana fundida, de forma y estilo diferente, son semi-circulares, elabo­
radas en filigrana fundida fina formando diseños en zigzags (Ver Lám. 

22 BOLETIN MuSEO DEL ÜRO No. 34, 1993 

28 Este conJUnto local fue deno· 
mmado CompleJo Montclí· 
bano. Ver: Plazas y Falchetti 
1981: 89-97. Plazas y otros 
1993:97-113. 

29 Ver Sáenz Samper, este vol u· 
m en. 

30 Falchetti 1995. 
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31 Plazas y otros 1993:1 11-
113. 

32 Estas piezas, actualmente 
en el University Museum 
de PhiladeJphia, Pensylvania, 
fueron descritas por Farabee, 
1920. 

33 Falchetti 1975. 

40). Otras piezas muestran un énfasis en las técnicas de martillado en 
oro de alta ley, como son pectorales mamiformes circulares, romboidales 
o semi-lunares (Lá.m. 32.) y una serie de piezas laminares pequeñas y nu­
merosas que tienden a señalar una masificación de la orfebrería, como 
orejeras y narigueras semi-lunares, narigueras de formas variadas (Lá.ms. 
33-35 ), aplicaciones para textil y pezoneras 

Aunque desconocemos la cronología del desarrollo cultural en Ayapel 
-zona limítrofe entre la depresión inundable del bajo San Jorge y las 
sabanas más altas del occidente- sabemos que hasta allí también se 
extendió el complejo cultural definido en las llanuras inundables, con 
estructuras de vivienda y funerarias y materiales cerámicos relaciona­
dos31, pero también, que allí existió un largo desarrollo de los zenúes 
que se prolongó hasta el siglo XVI (pág. 11). De Ayapel procede un ha­
llazgo espectacular consistente en cientos de piezas al parecer extraídas 
de un sólo túmulo funerario32. El Grupo de orfebrería de Ayapel33, ela­
borado en oro de alta ley y en tumbaga con bajo contenido de cobre, 
pertenece a la orfebrería Zenú, pero muestra ciertas modificaciones en 
aspectos formales. 

Existen remates de bastón (Lá.m. 38), más pequeños que los de la orfe­
brería Zenú temprana, y que también introducen temas diferentes, como 
las representaciones de hombres sentados en bancos con totumas en sus 
manos y en ocasiones bebiendo de ellas. Hay orejeras semi-circulares, 
elaboradas en filigrana fundida fina formando zigzags. También se desta­
ca el manejo particular de las técnicas de martillado, en los grandes 
pectorales mamiformes circulares o semi-circulares, decorados con dise­
ños repujados, algunos con más de SO cm de ancho (Lá.m. 39). Acompa­
ñan a estas piezas otros objetos martillados, como narigueras circulares, 
semi-lunares y en forma de unn. 

Lámina 38. La orfebrería 
Zenú que conforma el 
Grupo de Ayapel, en la 
hoya del San Jorge, inclu­
ye remates de bastón de 
buen oro, relativamente 
pequeños y con detalles 
de forma y decoración 
particulares . Universi ty 
Museum, Philadelphia, 
Pennsylvania, U .S.A. 

Conjuntos de orfebrería locales pero unidos por una misma tradición, 
han sido hallados en los túmulos funerarios que formaron parte del desa­
rrollo cultural de comunidades emparentadas cuya gran extensión en las 
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llanuras del Caribe cubrió las hoyas de los ríos Sinú, San Jorge, Cauca y 
NechL Ellos encierran también la larga historia del desarrollo y 
diversificación de la orfebrería Zenú. 

Lámina 39. Son espe­
ciales, en la orfebrería 
de Ayapel, los grandes 
pectorales mamifor­
mes con decoración 
repujada. University 
Museum, Philadel­
phia, Pennsylvania. 

Es aún precaria la información sobre el desarrollo de las comunidades 
del bajo río San Jorge y regiones aledañas después del siglo X. Sabemos 
que las zonas inundables fueron progresivamente desalojadas hacia esa 
época y que grupos relacionados se mantuvieron en áreas más altas de 
sabanas, donde permanecían en la época de la Conquista34

. 

Las crónicas detallan las primeras incursiones españolas en el curso 
medio del río Sinú, donde hallaron el pueblo de Finzenú, Zenú o Betancí, 
y en la hoya del San Jorge donde arribaron al de Yapel (Ayapel)35. Eran 
asentamientos de comunidades zenúes, tal vez descendientes de aque­
llas que habían transformado las llanuras para su intensa explotación y 
habitación36• Los antiguos vestigios fueron advertidos por los mismos 
españoles, quienes mencionan las huellas de un esplendor pasado con 
poblaciones más numero as37 . La tradición indígena aún mantenía viva 
la antigua existencia de una estructura de poder, cuando un extenso te­
rritorio en la hoyas de los ríos Sinú, San Jorge, Cauca y Nechí (el Gran 
Zenú) estaba dividido en tres provincias -Finzenú, Panzenú y Zenufana­
gobernadas por jefes emparentados, cuyo poder se sustentaba en el ori­
gen de esos cacicazgos creados por gobernantes míticos38. 

La producción de orfebrería estuvo ligada, a través de los siglos, a una 
intensa actividad funeraria con una diferenciación social en estas prácti­
cas. Los túmulos que se elevan en los extremos de miles de plataformas 
artificiales de vivienda en el bajo río San Jorge sugieren la presencia de 
entierros familiares. Los cementerios de túmulos pequeños con tal cual 
ofrenda de cerámica, oro o piedra, contrastan con aquellos formados por 
grandes montículos de hasta seis metros de altura, que albergan cientos 
de ofrendas39• La ubicación de los mayores cementerios conocidos, como 
los de Montelíbano y Ayapel en el río San Jorge, de Betancí en el río Sinú, 
y de Planeta Rica, muestran cierto regionalismo. Las crónicas mencio­
nan el de Faraquiel, y el de Finzenú, que albergaba un famoso templo y 
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34 Plazas y Falcbetti 198 l. 

35 Ver: Simón 1625/ 1981 : T V, 
103; 136. Vad!llo 1537, En: 
Muñoz 1884: T. 41 , 394. 
Enciso 1519/ 1974: 269. Cas· 
rellanos 1589/ 1955: T. lll, 78. 

36 Plazas y Falchetti 1981. 

37 Ver: Simón 1625/ 1981 : T . V, 
110. Aguado 1513/ 1957 T. 
IV, 23. 

38 Ver, por ejemplo: Simón 
1625/ 1981 : T. V, 98. Ver: Pla· 
zas y Falchetti 1981: 80·8 7. 
Falchetti 1995. 

39 Plazas y Falcbetti 1981. 
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40 Ver, por ejemplo: Simón 
1615/1981 : T. V: 105-106; 
12:!. Ver: Falcbetti 1995. 

41 Ca>teUanos 1589/1955: T. ID, 
74 

42 Simón 1625/1981 : T. V, 128. 

43 Simón 1625/1981 : T. V, 106. 
44 Ver, por ejemplo: Vadillo 

1537, En: Muñoz 1886: 361. 

45 López de Gomara ?/1946: 
199. 

46 Re¡cbel-Dolmatoff, G . y A . 
19 •. 
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un cementerio donde caciques y mohanes --o por lo menos parte de su 
oro-- eran enterrados durante festivales funerarios que congregaban a la 
población de los tres Zenúes40• Esta intensa actividad ceremonial, con 
peregrinaciones a santuarios y necrópolis mayores, debía estrechar la 
cohesión de esas gentes unidas por fuertes lazos culturales e ideológicos. 
El oro cumplía un papel fundamental en esta actividad y a ella debió 
estar ligada la producción de orfebres especializados, como los que habi­
taban el Finzenú. 

El templo del Finzenú -rodeado de árboles con campanas de oro sus­
pendidas de sus ramas- estaba adornado con estatuas recubiertas de lá­
minas; en las hamacas suspendidas de los hombros de estas figuras, los 
zenúes depositaban sus ofrendas de oro, principalmente en forma de « ... to­
das maneras de animales, acuáticos, terrestres, aves ... » 41 • Descripcio­
nes como ésta, aunque vagas, recuerdan la orientación naturalista de la 
orfebrería Zenú, con sus múltiples representaciones animales, especial­
mente en los remates de bastón, piezas cuya función tal vez se extendía 
también a la decoración de los recintos sagrados, como podría sugerir 
una descripción de las figuras talladas sobre un madero que formó parte 
de un templo zenú: 

<< .. . un valiente madero de guayacán, que debió de ser de algún tem­
plo de sus santuarios, pues estaban en él esculpidas de medio relieve 
muchas figuras de indios, de no mala talla, unos bebiendo, con sus 
totumas en las manos, otros tañendo y otros danzando con cascabe­
les, y de éstos hallaban los nuestros en sus santuarios, muy gruesos 
de oro, puestos en sus pretales ... ». 42 

La representación de músicos y de personajes con totumas en sus 
manos, está presente en la orfebrería Zenú y en la cerámica de Betancí 
del curso medio del río Sinú (págs. 11, 13) y es un tema que se prolonga 
hasta épocas tardías (Láms. 47-51). 

En el Zenú del siglo XVI, existía un énfasis en la producción de piezas 
de buen oro. El material hallado por los españoles en el templo del Finzenú, 
<<estaba ... en piezas labradas a martillo y algunos tejuelos de fundición, 
pero todo finísimo»43 • Sin embargo, también realizaban aleaciones de oro 
y cobre, y, en las relaciones del saqueo de los túmulos del Finzenú efec­
tuado por los conquistadores, se encuentran referencias a piezas tanto de 
oro fino como de oro bajo44 . El martillado, la fundición y el dorado por 
oxidación, eran entonces técnicas comunes. Los indios del Zenú «labran 
de vaciadizo y doran con yerba». 45 

El desarrollo tardío de los zenúes en la hoya del río Sinú corresponde 
a lo que en arqueología se conoce como Complejo Betancí46

. La antigüe­
dad en la zona de estas manifestaciones culturales es desconocida, pero 
es evidente la relación del conjunto cerámico de este período y de la 
adaptación al medio de sus portadores mediante la construcción de es-
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tructuras artificiales, con los de los pobladores del río San Jorge, espe­
cialmente con los que ocuparon su curso medio hacia el siglo X47

. Orejeras 
de filigrana fundida fina, pectorales mamiformes y otras piezas halladas 
en la hoya del río Sinú muestran también esa relación48 . 

La producción de orfebrería en el territorio ancestral del Gran Zenú tuvo 
una larga historia aún parcialmente conocida. La diversificación de esta 
orfebrería que tienden a mostrar hallazgos como los de Ayapel y Montelfbano 
y la expansión gradual de ciertas formas, coincide con lo que señalan miles 
de piezas relacionadas procedentes de distintas regiones de las llanuras del 
Caribe, en especial, orejeras de filigrana fundida de variadas formas, tama­
ños, diseños y composiciones metalúrgicas. Las más difundidas son las semi­
circulares de filigrana fundida fina formando diseños en zigzags (Lám. 40). 

Lámina 40. Las orejeras semi-circulares de filigrana fundida fina de­
coradas con zig-zags y aves esquematizadas, tuvieron una larga vida 
en las llanuras del Caribe. Piezas de esta forma fueron elaboradas en 
la hoya del San Jorge desde una época cercana al siglo X. Esta forma 
se extendió a la hoya del Sinú, el Cauca, el Nechí, el bajo Magdalena 
y la Serranía de San Jacinto y u producción continuó hasta épocas 
tardías. MO 25469, 25470. Yucatán, Montelíbano, Córdoba. MO 
25556, 25557. El Japón, San Benito Abad, Sucre. 

Orejeras de esa forma y técnica se integraron, junto con remates de 
bastón y narigueras con prolongaciones horizontales, a un conjunto par­
ticular que señala la unión de influencias diversas. Se concentra en la 
serranía de San Jacinto (Colosó, Ovejas, Carmen de Bolívar, Toluviejo) y 
está presente, aunque en menor abundancia, en el bajo río Cauca y en el 
bajo Magdalena49

. 

Son piezas muy numerosas que muestran, por un lado, una irLfluencia 
de la orfebrería Zenú en aspectos técnicos, formales y temáticos. Esto no 
sorprende al advertir que en las estribaciones de la serranía de San 
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4 7 Plazas y Falchetti 1981 : 1 1 O. 
Plazas y otros 1993: 1 1 l. 

48 Falchetti 1995. 

49 Falchetti 1976: 210-218 . 
1995. 
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Jerónimo -cercana a las zonas cenagosas del bajo Sinú- existió una 
fuerte influencia de la etnia de los zenúes; allí, existe actualmente el 
resguardo indígena de San Andrés de Sotavento, habitado por comunida­
des que también han ocupado tradicionalmente las poblaciones de Tuchín, 
Malinas, Carreta, Chinú, Las Huertas y Morroa50. 

La orfebrería del Grupo de la Serranía de San Jacinto51 señala tam­
bién un cambio fundamental en la tecnología: predomina el uso delco­
bre y de la tumbaga con muy bajo contenido de oro, de la fundición a la 
cera perdida generalizada y del dorado por oxidación, desaparecido éste 
parcialmente de muchas piezas dejando a la vista el metal de base oscuro 
y corroído. Se encuentran numerosas piezas pequeñas y muy 
estandarizadas, intensamente utilizadas, según señalan las múltiples 
huellas de uso, como es el desgaste de las argollas de suspensión. Su 
orientación, que implica tal vez un uso masivo y generalizado en la so­
ciedad, es diferente a la de las piezas ostentosas de buen oro de la orfebre 
ría Zenú temprana. 

Lámina 41. La orfebrería que conforma el Grupo de la Serranía de 
San Jacinto, al norte de las llanuras del Caribe, se mantuvo hasta 
aún después de la conquista española. Muestra una influenc1a de la 
orfebrería Zenú, pero también señala una nueva orientación tecno­
lógica y funcional: predominan las fundicione en tumbaga con alta 
proporción de cobre y un uso masivo de piezas numerosas y peque­
ñas. MO 21358, 21359. Orejeras de filigrana fundida. Colosó, Sucre. 

Las orejeras de filigrana fundida pertenecientes al grupo de orfebrería de 
San Jacinto son variadas: las hay semi-circulares de filigrana fina formando 
zigzags, pero también de formas diferentes, como las redondeadas decora­
das con triángulos recortados o hilos fundidos y esquematizaciones de aves, 
mamíferos o figuras humanas (Lám. 41). Son numerosos los remates de 
bastón (Láms. 42-43) pequeños y con diversas representaciones de anima­
les y de seres humanos: personajes con un instrumento de viento y una 
maraca, o con una totuma, frecuentemente sentados en sillas de cuatro 
patas con espaldar alto (Láms. 49-50). La fauna incluye especies típicas del 
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ambiente montañoso de la serrania pero también de regiones sabaneras y 
cenagosas. Hay narigueras con prolongaciones horizontales de estilo muy 
local (Lám. 46), con extensiones rectangulares o formadas por uno o varios 
hilos fundidos con placas colgantes. El conjunto incluye numero as piezas 
de dos categorías que se remontan a las "internacionales,: los colgantes 
Darién (Lám. 44) y las figuras humanas con tocado bifurcado que, en este 
caso. tienen un cuerpo zoomorfo, posiblemente de crustáceo (Lám. 45). 

Lámina 42. Los remates de bastón de la Serra­
nía de San Jacinto son pequeños, con represen­
taciones naturalistas de la fauna regional y, fre­
cuentemente, con asociacione de hombres y 
animales. MO 20288. Colosó, Sucre. 

Lámina 44. En la orfebrería de la serra­
nía de San Jacinto, son numerosos los 
colgantes Darién -forma relacionada 
con las piezas u internacionales»- pero 
incluyen rasgos muy locales. MO 
23289. Sucre. 

28 

Lámina 43. Las piezas de la serranía de San 
Jacinto, fueron doradas por oxidación. La capa 
de dorado ha desaparecido frecuentemente, 
dejando a la vista el metal de base, oscuro y 
corroído. MO 24291. Remate de bastón. Sucre. 

Lámina 45. Colgante con rostro huma­
no y cuerpo animal, posiblemente de 
crustáceo. MO 21333. Colosó, Sucre. 
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Lámina 46. Narigueras con prolongaciones horizontales, recuer­
dan una forma básica de la orfebrería Zenú. Las piezas de la se­
rranía de San Jacinto tienen rasgos propios en su tecnología y 
estilo. MO 25136. Ovejas, Sucre. 

Algunos datos de contexto señalan que, en la serranía de San Jacinto, 
piezas de orfebrería han sido halladas en urnas funerarias y también en 
tumbas excavadas en elevaciones naturales del terreno agrupadas en ce­
menterios. Aunque no sabemos su antigüedad, es evidente que fue produ­
cida aún después de la conquista española, como demuestran una fecha del 
siglo XVIT52, asociada a un colgante Darién de esta orfebrería, y los hallaz­
gos de piezas metálicas indígenas en asociación con cuentas de vidrio y 
objetos de hierro de origen europeo53 . En el bajo Magdalena también hay 
datos que comprueban esa continuidad, como por ejemplo un lote hallado 
por el arqueólogo Joaquín Parra dentro de una vasija cerámica en la región 
de La Gloria, compuesto por narigueras en forma de "n" (ver Lám. 101), 
semilunares y circulares y un fragmento de cincel 54, todos en tumbaga con 
muy alto contenido de cobre, asociados con cuenta hispánicas. 

Las fuentes documentales de la Conquista describen centros de orfebres 
especializados en el bajo Magdalena. En la población de Támara, habita­
da por los pacabueyes, localizada cerca a la desembocadura del río Cesar 
en la laguna de Zapatoza, los orfebres, 

<< Tienen sus forjas é yunques é martillos, que on de piedras fu ertes: 
algunos dicen que son de un m etal negro á manera de esm eril. Los 
martillo son tamaños com o huevos ó m ás pequeñ o , é los yunques 
tan grandes como un quesso mayorquin, de otras piedras fortíssimas: 
los fu elles son unos canutos tan gruesos como tres dedos ó mas, y tan 
luengos como dos palmos»55 . 

También, un documento de 1555 describe para la población de 
Zimpieguas, cercana a Tamalameque, la fabricación de «manillas", deta­
llando las técnicas de fundición del metal, la aleación del oro con el co­
bre, el martillado sobre un yunque de piedra, el proceso de recocido para 
que el metal no se endureciera y resquebrajara, el bruñido y el dorado por 
oxidación56. 

Según este documento, las piezas fabricadas en esa ocasión imita­
ban la forma y ley de las que se hacían tradicionalmente, desde tiem-
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pos prehispánicos, en el Valle de Upar, en la región del Cesar: <<mani­
llas, chagualas, moquillos, caricurfes y cuentas». La región del Ce­
sar fue importante en el intercambio, y tal vez también en la produc­
ción de objetos de cobre y tumbaga (pág. 30), situación favorecida por 
la presencia de minas de cobre en la zona, descubiertas también por 
los españoles desde tempranos tiempos de la conquista57 . Entre las 
piezas citadas, podrían hallarse las numerosas narigueras sencillas 
de tumbaga baja dorada, circulares y, especialmente, en forma de "n", 
encontradas a lo largo del río Magdalena, en sitios distribuidos entre 
Pedraza al norte y Simití al sur58 . 

Pero también, en el bajo Magdalena, aparecen remates de bastón, 
colgantes Darién, colgantes antropozoomorfos con tocado bifurcado 
y orejeras de filigrana fundida con formas similares a las de la serra­
nía de San Jacinto. La concentración en esta última zona de estas 
piezas, sugiere que fue un importante centro de manufactura. No sa­
bemos si ellas fueron producidas también en el bajo Magdalena, aun­
que sí podemos afirmar su importancia para las comunidades que 
ocupaban la región: los personajes representados en los remates de 
bastón parecieran ser los mismos músicos y chamanes que se 
describen en un documento de 1580 como partícipes de fiestas y ce­
remonias de los malibúes, habitantes del medio anfibio del bajo 
Magdalena: 

30 

<< ... hay sus gaiteros que tañen con unas flautas muy largas que tie­
nen los brazos muy colgando abajo, puestos los dedos en los agujeros 
de la flauta, que es una caña hueca, y de cera de la tierra tienen 
hecho su manera de flauta, a manera de un capillo de fraile, y puesto 
un cañón de ave que meten en la boca para tañer; uno es el tiple y 
otro lleva el tenor, y un calabazo tiene el uno dellos; otro indio que 
es el sonajero, que está con unas chinitas dentro, y va este llevando 
el contrapunto ... ». 

<< Llevan algunos en la cabeza un a manera de sombrero de plu­
mas de aves o de papagayo o guacamayas, que son más galanas 
que los papagayos. Y en el buhío o ramada donde se hace la fies­
ta, están puestas por su orden las múcuras, que son las tinajas de 
chicha, y por su orden por hileras puestos todos sentados en unos 
duhos, que son las sillas do se sientan, que son de un trozo de 
palo hecho con cuatro pies y su espalda donde se arriman, de 
forma que todo es de una pieza, y a la cabecera de todos están los 
principales, y el mayor en medio muy galán más que todos, y 
todo el oro que tienen lo echan encima de si y cuentas, y el duho 
del principal es el más galano de todos. Y así andan sirviendo 
otros indios, que ponen en unos platos de barro a manera de taza 
la comida, y otras dan de beber, y siempre a los principales les 
ponen dos totumas de chicha en la mano, una en la una mano y 
otra en la otra .... ,,59. 
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Lámina 47. Personajes con maracas e instru­
mentos de viento, frecuentemente sentados en 
sillas de espaldar alto, aparecen en el oro Zenú. 
La presencia de estos músicos señala una tra­
dición que ha sobrevivido a través de los siglos 
en las llanuras del Caribe. Remate de bastón. 
Museo L. Pigorini. Roma. 

Lámina 49. En la Serranía de San Jacinto, los 
músicos son frecuentes en los remates debas­
tón. MO 25634. 

ANA MAR1A F ALCHETTI 

Lámina 48. Músico y mujer con recipien­
te que formaron parte de una vasija de ce­
rámica Zenú de Betancí, en el curso me­
dio del río Sinú . Museo de Tierralta, 
Córdoba. 

Lámina 50. Personajes con recipientes en 
sus manos o bebiendo de ellos, también 
existen en la iconografía Zenú y en la or­
febrería de la Serranía de San Jacinto. MO 
22054. Remate de bastón. 

60 Museo del Oro, Bogotá: Nos. 
23562, 32055. 

Las figuras de .. gaiteros, y personajes con totumas también están pre­
sentes, como señalamos, en la iconografía de materiales de orfebrería y 
cerámica zenúes (Láms. 47-50). Aparecen también en el bajo Magdalena 
(Lám. 51), donde la influencia zenú se advierte además por la presencia 
de piezas relacionadas directamente con la orfebrería Zenú, como son 
los pectorales marniformes hallados en Magangué y Guaiquirí60. Piezas 
de esta última forma y otros objetos de buen oro, formaban el ajuar de un 
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entierro hallado por los españoles en un bohío ceremonial de los 
sondaguas, en la población de Zomico, en la región de Mompós: 

Lámina 51. El tema de los 
músicos aparece en piezas 
del bajo Magdalena. Re­
cuerdan los chamanes y 
gaiteros de los malibúes, 
descritos en las crónicas. 
La iconografía es uno de 
los elementos que señalan 
la confluencia, en la zona 
oriental de las llanuras del 
Caribe, de dos tradiciones 
culturales: Zenú y Mali­
bú. MO 3022 7. Rema te de 
bastón. Barranco de Loba, 
Bolívar. 

«Y un poco más alto que el atahud estaba un canas ti ca ancho que 
llaman manari, lleno de oro en que avía dos petos ó armaduras seme­
jantes á peto de oro, con tetas muy bien labradas, que tomaban todo el 
pecho de un hombre (la una destas pie9as redonda y la otra escotada 
para el assiento de la garganta) ... y otra pie9a á manera de ta9a con su 
sobrecopa, de oro todo lo que es dicho ... También hallaron un peyne 
engastado en muy fino oro, y ciertos 9arcil1os y manillas y otras pie9as»61 . 

Es probable que la influencia de los grupos que produjeron la orfebre­
ría Zenú alcanzara la región del bajo Magdalena desde tiempos relativa­
mente antiguos, aunque esas piezas también pudieron ser utilizadas has­
ta épocas más tardías. 

En el bajo Magdalena pudo existir una producción local, no ólo de pie­
zas de tumbaga baja dorada, sino también de oro de muy alta ley, hecho 
poco sorprendente por la presencia de importantes yacimientos en la zona. 
Se trata de piezas laminares y otras relacionadas en forma y función con las 
de la serranía de San Jacinto, como remates de bastón pequeños y orejeras 
de filigrana fundida, la mayoría semi-circulare , decoradas con zigzags e 
hilos paralelos de tma fineza sorprendente. Pieza reseñadas por arqueólogos 
incluyen cuentas tubulares enrolladas, en Saloa; orejeras semi-circulares 
de filigrana fundida muy fina en Plato y Mompós; discos pequeños, cuentas 
laminares, narigueras circulares y semilunares martilladas, en Zambrano62. 

Estas piezas coexistieron, en una época tardía, con las de tumbaga y 
cobre. En una tumba en la región de Pedraza, por ejemplo, fue hallado un 
lote compuesto por orejeras de filigrana fundida fina, remates de bastón 
y piezas laminares de buen oro, asociadas con una nariguera y un casca­
bel fundidos en cobre63 . 

32 BoLETfN MusEO DEL ÜRO N o. 34, 1993 
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Múltiples influencias culturales, manufactura local e intercam­
bio interactuaron en el bajo Magdalena. Pero ¿quiénes eran los orfebres 
locales y cuál su producción? Las descripciones de centros orfebres 
consignadas en las crónicas se refieren a los grupos conocidos como 
malibúes, que en el siglo XVI ocupaban esas regiones. Algunos habi­
taban la zona de ciénagas, en Tamalameque, Zapa toza y Chimichagua. 
Además de las poblaciones de Zimpieguas y Támara, las crónicas y 
documentos de la época mencionan a los pacabueyes, zapatozas, 
chimichaguas, solabas, sopatis y panquiches64 . Las comunidades que 
poblaban las riberas del río habitaban en poblaciones como Mompós, 
Tamalameque y el importante mercado de Zambrano65. Se expandie­
ron a zonas vecinas, entrando al bajo San Jorge, donde establecieron 
la población de Jegua, que en el siglo XVI controlaba el intercambio 
por el río Magdalena66. Gentes del río y de las ciénagas compartían 
rasgos culturales, aunque al decir de los cronistas, había entre ellos 
algunas diferencias lingüísticas. 

La arqueología ha podido investigar asentamientos malibúes, 
identificándolos gracias a su cerámica, perteneciente a la tradición 
Incisa Alisada; copas con pedestal y variadas vasijas globulares con 
su característica decoración incisa en diseños geométricos, aparecen, 
con las lógicas variaciones regionales, en muchos sitios del curso bajo 
del río Magdalena67. Se ha fechado en la región de Pedraza en una 
época tardía, correspondiente a los siglos XVI y XIX (?)68 • Sus huellas 
han podido seguirse en el bajo San Jorge, donde uno de sus 
asentamientos fue ocupado en los siglos XIV y XVI69 • En esta última 
región se comprobó la asociación, en contextos funerarios, de esta 
cerámica con narigueras circulares o semilunares de oro o tumbaga. 
La influencia de estas comunidades se hizo sentir en la serranía de 
San Jacinto, según se deduce de la presencia de cerámica Incisa 
Ali ada en asentamientos y entierros70 . 

Falta aún mucha información para precisar la asociación de la orfe­
brería tardía con contextos malibúes. Por el momento, advertimos que la 
distribución de la cerámica Incisa Alisada tiende a coincidir tanto con la 
de la orfebrería de la serranía de San Jacinto, como con la de objetos 
relacionados y piezas de oro de buena ley en el bajo Magdalena. Los datos 
tienden a señalar que, en algunas regiones de las llanuras del Caribe, 
pudieron confluir tradiciones correspondientes a dos etnias distintas: 
zenúes y malibúes71 . 

La Sierra Nevada de Santa Marta. 
La orfebrería tairona 

En zonas aledañas a la Sierra Nevada de Santa Marta, una orfebrería 
local se formaba como parte del proceso cultural que culminaría con la 
mayor consolidación de las sociedades de habla chibcha conocidas en 
arqueología con el nombre genérico de Tairona. 
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Desde que Henning Bischof ( 1968) propuso la existencia de una etapa 
antigua de la "cultura tairona" en la zona costera al norte de la Sierra 
Nevada -estimando su edad en los siglos VI-VIII d. C .- nuevos estudios 
han confirmado la existencia del período Nahuanje o Tairona temprano, 
fechado en el siglo V en la zona de Cinto72. Aunque aún falta precisar su 
desarrollo en tiempo y espacio y sus variantes regionales, en este perío­
do, comunidades orientadas hacia el litoral daban muestras de una clara 
estratificación social evidente en la importancia de los ajuares funera­
rios73. También se manifestaban la arquitectura lítica y otros elementos 
que se irían consolidando hasta conformar componentes distintivos de 
la "cultura tairona ». 

Rasgos culturales híbridos -como es la cerámica del período Tairona 
temprano- se vinculan a desarrollos más antiguos de las llanuras del 
Caribe y también incluyen elementos ancestrales de materiales taironas 
de épocas posteriores74. La relación de estos componentes culturales con 
tradiciones extendidas en el occidente venezolano y el istmo centroame­
ricano, muestra su participación en procesos que influenciaron amplias 
regiones del continente75 . 

Han sido esenciales los contextos asociados hallados por Alden 
Mason76 para identificar una orfebrería Tairona temprana e ir relacio­
nando muchas piezas de colecciones. Una tumba del sitio costero de 
Nahuanje contenía materiales cerámicos y líticos de ese período y un 
conjunto de orfebrería con rasgos híbridos: se vincula con la tradición 
quimbayoide e introduce formas y temas ancestrales de la metalurgia 
Tairona de épocas más tardías. Su tecnología, variada y desarrollada, se­
ñala que técnicas llegadas por influencia foránea fueron adaptadas a un 
conjunto que iría adquiriendo, al igual que la cultura de sus portadores, 
una fuerza y coherencia propias77 . 
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Lámina 52. La orfebrería Tairooa temprana 
de la Sierra Nevada de Santa Marta -desa­
rrollada en los primeros siglos de nuestra 
era- forma el puente entre las tradiciones 
metalúrgicas ancestrales y la orfebrería 
Tairona de épocas posteriores. MO 23609. 
Santa Marta, Magdalena. 
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72 Oyuela 1985. 

73 Ver: Bischof 199 1. 

74 Ve r : BISchof 1968; 1 99 1. 
Oyue1a 1985. 

75 Ve r : Re ic h e l -D o lm a t o ff 
1954. Oyuela 1985 . Bi schof 
199 1. 

76 Mason 193 1-39: 32-36. 

77 Para un intento de ident ifica­
ción de la orfebrería Tairona 
temprana, ver: Falchetti 1987: 
10-12. 
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78 Estas aves aparecen también 
en ptezas de orfebrería Zenú 
temprana 

Lámina 54. Cuando, 
en una época cerca­
na al siglo X, la orfe­
brería Tairona se 
consolida como un 
estilo regional dife­
renciado, la impor­
tancia de las figuras 
femeninas disminu­
ye. Ahora, la mayoría 
son hombres, con 
rasgos animales, de 
gran fuerza y agresi­
vidad . MO 16584. 
Río Palomino, entre 
Guajira y Magdalena. 

ANA MARiA FALCHElTI 

Lámina 53. La importancia de 
figuras femeninas en la orfebre­
ría Ta.irona temprana. recuerda 
un énfasis similar en piezas 
quimbayas. MO 15603. Bonda, 
Magdalena. MO 22805. 

Junto a narigueras y cuentas laminares simples y poco distintivas, el 
conjunto de Nahuanje incluía un colgante antropomorfo femenino -
similar a varias piezas en el Museo del Oro (Láms. 52-53)- que se rela­
ciona con la tradición quimbayoide por sus formas redondeadas, sus ador­
nos y u tecnología, tratándose de una fundición en tumbaga, hueca y 
cerrada. Su tema general-la asociación del ser humano con las aves que 
sobresalen a los lados de su cabeza78- existe también en la orfebrería 
Tairona tardía aunque en esta última, las figuras femeninas son escasas 
y los rasgos iconográficos y estilísticos son diferentes: se trata general­
mente de hombres con múltiples atributos animales y adornos recarga­
dos (Lám. 54). El predominio de representaciones femeninas en la orfe­
brería Tairona temprana recuerda su importancia en piezas quimbayas, y 
contrasta con la preferencia por figuras masculinas en la orfebrería Tairona 
tardía que parece expresar la afirmación de valores propios y diferentes. 
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Lámina 55. Narigueras con prolonga­
ciones laterales formaron parte de la 
orfebrería Tairona temprana. MO 
17471, 17472. Minca, Santa Marta, 
Magdalena. 

Lámina 58. Pectorales con 
espirales divergentes, co­
munes en la Sierra Nevada, 
recuerdan la forma de pie­
zas «internacionales ... Mar­
tillados en tumbaga, su 
técnica es local y tal vez fue­
ron producidos desde épo­
cas tempranas. MO 11639, 
15827. Bonda, Santa Marta 
Magdalena. MO 6897. 
Gairaca, Magdalena. MO 
17457. Minca, Santa Marta, 
Magdalena. 
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Lámina 56. Pieza de uso indetermi­
nado que presenta un rostro carac­
terístico de la orfebrería Tairona 
temprana. MO 24365. 

Lámina 57. Di cos martillados con 
orificio central fueron fabricados 
desde tiempos tempranos en la Sie­
rra Nevada de Santa Marta. MO 
16148, 16527. Río Palomino, en­
tre Guajira y Magdalena. 
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Otras piezas de orfebrería Tairona temprana halladas en el conjunto 
de Nahuanje se relacionan con piezas tardías de la Sierra Nevada aunque 
tienden a ser más simples, como son broches triangulares o en forma de 
ancla y colgantes en forma de ave con pico largo (ver Lám. 65). También 
hay discos con orificio central y decoración repujada en el borde (ver 
Lám. 57), una nariguera con prolongaciones (ver Lám. SS) y pectorales 
triangulares con extremos en espiral, uno de ellos con la representación 
repujada de un hombre de pie con aves a los lados. Piezas relacionadas 
con esta última existen en la colección del Museo del Oro (Láms. 59-60). 
Su iconografía simple muestra personajes -en ocasiones femeninos­
con rayos que salen de su cabeza. Algunos están adornados con pectorales 
de espirales divergentes, forma muy común en la zona (Lám. 58); marti­
llados en tumbaga y dorados por oxidación, acusan una tecnología local 
pero se vinculan, por su forma, a las piezas "internacionales". La 
iconografía simple de lo pectorales relacionados con el de Nahuanje difie­
re de la de otros ejemplares, más compleja y cercana a la de la orfebrería 
Tairona tardía: el hombre llevado en andas por dos figuras menores, ador­
nado con nariguera en forma de "mariposa" y a veces con pectoral en 
forma de ave, acompañado por cabezas de pájaros y serpientes. Esta sería 
la representación del Padre Sol, imagen aún tan viva en la mitología 
koguF9 (Láms. 61-62). Tal vez entre aquellos pectorales más simples y 
generalizados pueden encontrarse los ancestros de las piezas taironas, 
cuya recargada representación humanizada del sol se iría afirmando al 
tiempo de la consolidación de las sociedades de la Sierra. 

Lámina 60. Pieza con represen­
tación de un personaje que por­
ta un pectoral con espirales di­
vergentes . MO 14176. San 
Pedro de la Sierra, Magdalena. 
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Lámina 59. Pectorales con re­
pre entaciones antropomorfa 
sencilla , algunas femenina , 
fueron producidos desde épo­
ca tempranas en la Sierra Ne­
vada de Santa Marta. MO 
18111. Gairaca o Palomino (?), 
Magdalena. 
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Lámina 62. Pieza con la 
imagen del Hombre-Sol, 
adornado con un pecto­
ral en forma de ave. MO 
14802. San Pedro, Ciéna­
ga, Magdalena. 

Lámina 61. Pectoral con repre­
sentación humanizada del sol, 
iconografía característica de la or­
febrería Tairona tardía. Según la 
mitología kogui, el Padre Sol es 
un hombre-jaguar. El personaje, 
llevado en andas, está adornado 
con una nariguera que ayuda a 
convertir sus rasgos en los del ja­
guar. MO 13977. Minca, Santa 
Marta, Magdalena. 

Los pectorales en forma de ave con ala desplegadas -variados en su 
forma, tecnología e iconografía particulares- seguramente tuvieron una 
larga vida. Algunos, bicéfalos y simples, fundidos en tumbaga, se acer­
can mucho a los u internacionales" (Lám. 69), mientras que otros presen­
tan el estilo característico de la orfebrería Tairona tardía (Lám. 72). 

Estas posibilidades señalan líneas de estudio para profundizar en el fu­
turo, como sería complementar la tipología por forma y función de la orfe­
brería de la Sierra80 con un análisis minucioso de la iconografía y la manera 
como se asocia con rasgos tecnológicos y estilísticos particulares. 

La continuidad evidente en los materiales (cerámica, orfebrería, ar­
quitectura, piezas líticas) habla en favor de la hipótesis más favorecida 
hoy en día, sobre el desarrollo local de la .. cultura taironau81 . Rasgos cul­
turales que distinguen a los grupos que a la llegada de los españoles se 
hallaban en pleno auge, se consolidaron a través de un proceso aún par-
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80 Plazas 1987a. 

81 Ver: Bischof 1968; 1991. 
Oyuela 1985. Re¡chel·DOl· 
matoff 19 6. 
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Groot 1980. Cadavtd 1986. 
Oyuela 1986. Ardtla 1986. 
Cardoso 1986. 

83 Groot 1980. 

84 Mason 1931-39 Rctchel-Dol­
matoff 1958. Oyuela 1985. 
Groot 1980. Herrera de 1\Jr­
bay, comumcactón personal . 

85 Ver: Fa lchetn 1987. 

86 Ver: Plazas 1987a: Figs. 2; 3a, 
C; 4; 7a; 8b, e; 11 ; 12a, f, g, J, 
1; 13a; 14f; 16a-c. 

8? Roberto Lleras, comunica­
ción personal. 
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cialmente conocido. Datos y fechas obtenidos por arqueólogos en la zona 
costera y la vertiente norte lo ubican entre los siglos XI y la conquista 
española82 . En este período tardío las comunidades establecieron 
asentamientos con una arquitectura lítica en pleno esplendor, donde se 
encuentra un conjunto cerámico homogéneo con fuerte identidad: vasi­
jas de cerámica rojiza, negra y en ocasiones habana, que a veces tienen 
representaciones de piezas de oro (Lám. 73). 

Existe una fecha -correspondiente al siglo XIV- asociada con orfe­
brería, obtenida en Buritaca 20083, y varios arqueólogos han reportado 
hallazgos de piezas metálicas en contextos taironas, en San Pedro 
Alejandrino, Jirocasaca, Los Naranjos, Pueblito, Banda, Mamatoco, La 
Bocatoma, Taganga, Matagiro y Buritaca 20084• En ellos nos apoyamos 
para definir un conjunto de orfebrería Tairona tardío85 . Aquellos hallaz­
gos incluyen buena parte de las formas características de esta orfebrería: 
orejeras semi-lunares huecas (Lám. 64), cuentas de collar en forma de 
rana, colgantes en forma de jaguar (Lám. 66), pectorales fundidos con 
forma de ave (Lám. 72), narigueras en forma de «mariposa» (Lám. 63), 
broches en forma de ancla, placas para textil cóncavas y circulares repu­
jadas, brazaletes, campanas (Lám. 99), colgantes antropomorfos (Láms. 
54; 67), narigueras con prolongaciones divergentes (Lám. 100), cinceles y 
cuentas tubulares fundidas86. Esta orfebrería fue producida en la zona 
costera y en la vertiente norte de la Sierra. Hay también referencias a 
hallazgos en la vertiente occidental - especialmente en Río Frío87

- in­
formación que valdría la pena analizar en el futuro para ir precisando la 
distribución de esta orfebrería y, ojalá con nuevos datos de contexto, lo­
grar establecer diferencias regionales en el material. 

Lámina 63. La orfebrería Tairona tardía 
se consolidó, al igual que la cultura de 
las comunidades de habla chibcha que 
la elaboraron, de de una época cercana 
al siglo X y su producción continuó has­
ta la conquista española. MO 28948. 
Nariguera. 
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Lámina 64. Orejeras semi-lunares 
con decoración de filigrana fundi­
da que semeja el cuerpo de dos ser­
pientes que van en direcciones 
opuestas . Tairona tardío . MO 
13693, 13694. Minca o Bonda (?), 
Magdalena. 
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Lámina 66. Colgante tairona que reúne a 
tres animales que aún conservan su 
simbolismo para las comunidades de la 
Sierra Nevada de Santa Marta. El jaguar, 
asociado al oriente, sitio del sol naciente, 
representa la fuerza positiva de la exis­
tencia. La serpiente, dueña del oeste, don­
de muere el sol, es símbolo de oscuridad 
y muerte, El sapo está en el centro, en la 
tierra de los hombres. MO 12563. San 
Pedro de la Sierra, Magdalena. 

Lámina 65. Colgantes en forma de 
ave con pico largo, fueron produci­
dos durante largo siglos en la Sie­
rra Nevada de Santa Marta. MO 
16387. Río Palomino, entre Guajira 
y Magdalena. 

Lámina 67. El hombre-murciélago lleva un 
pectoral en forma de ave y un cinturón con 
serpiente bicéfala. Tairona tardío. MO 
11795. Jirocasaca, Magdalena. 

Las referencias en crónicas y documentos del siglo XVI obre piezas 
elaboradas en la Sierra Nevada mencionan tipos de adornos y algunas 
formas que coinciden bien con el conjunto definido como tardío: se trata 
de águilas, papagayos, cascabeles, orejeras, narigueras, adornos ublabiales, 
brazaletes, ajorcas, aplicaciones para textil, patenas, collares y diadcmas88 . 

Estudiada en conjunto, la orfebrería de la sierra muestra cierta variedad 
tecnológica. En general predominan las piezas fundidas en tumbaga con 
bajo contenido de oro; la mayoría son huecas, con orificios en su parte 
posterior para retirar el núcleo. El dorado por oxidación fue acompañado de 
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88 Ver: Rcichel-Dolmatoff 1951: 
86-87. 
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un cuidado o pulimento. Esta variedad tecnológica existía aún en el siglo 
XVI. Crónicas y documentos refieren el uso tanto de oro fino como de baja 
ley, de la fundición y del dorado por oxidación89. También se menciona, en 
repetidas ocasiones, la presencia de un núcleo de tierra dura en el interior 
de las piezas, que hace pensar en el núcleo empleado en la fundición de 
objetos huecos, que algunos aún conservan parcialmente. 

« ... todo el oro que se funde en toda la provincia de Santa Marta se 
funde lleno de copey, que es tierra muy pesada y queda con el dicho 
oro y comúnmente pesa más. Por esto no es oro que tiene.»90 

Los pectorales en forma de ave hallados en la región de la Sierra Neva­
da muestran en sí mismos una gran variedad tecnológica. Los hay total­
mente martillados, elaborados en varias etapas: la placa de base y la ca­
beza del ave se fabricaban separadamente y la cabeza era luego ensamblada 
con la ayuda de ganchos colocados en su parte posterior (Lám. 68). En 
otros casos las cabezas de ave o de hombres-ave eran fundidas y se en­
samblaban mediante un procedimiento similar (Lám. 97). También hay 
ejemplares fundidos en una sola etapa (Láms. 71-72). 

Lámina 68. La variedad y detalles 
de forma y decoración sugieren que 
los pectorales en forma de ave tu­
vieron una larga vida en la Sierra 
Nevada. MO 24346. Pectoral mar­
tillado y ensamblado. 

Lámina 69. Algunos pectorales en forma 
de ave con alas desplegadas, bicéfalos, fun­
didos en tumbaga y dorados por oxidación, 
recuerdan el patrón básico más común en 
las piezas "internacionales". MO 12611. 
Minca, Santa Marta, Magdalena. 

La iconografía de las piezas de la sierra es coherente en los temas 
representados y la manera como se asocian. Batracios, serpientes, aves 
rapaces, felinos, se combinan entre ellos y con seres humanos formando 
figuras híbridas. Hombres-murciélago (Lám. 67), hombres-jaguar, hom­
bres-ave, expresan la estrecha unión entre mundo social y naturaleza. En 
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ellas no prima el naturalismo y los animales se representaban por lo que 
simbolizaban. Sin embargo, es esencial intentar identificarlos y estable­
cer la manera como se asocian unos con otros, y en qué tipos de adornos 
predominan91 , para ir descubriendo los temas recurren tes que conforman 
ese particular sistema simbólico. Más aún, si los animales presentes en 
la orfebrería Tairona pueblan todavía con sus múltiples poderes, símbo­
los y asociaciones, los mitos de las actuales comunidades de la Sierra92 . 

Su participación en el estudio de la orfebrería sería fundamental para 
ahondar en el conocimiento de la rica simbología que encierra. 

Lámina 71. Colgante en forma de ave 
fundido en tumbaga. MO 9026. Bahía 
de la Iraca, Santa Marta, Magdalena. 

Lámina 70. Los pectorales de la Sierra 
Nevada representan el cuerpo e que­
matizado de un ave con sus alas y cola 
desplegadas y un número variable de 
cabezas . Tal vez fueron emblemas 
ciánicos con la representación de los 
distintos grupos que conformaron la 
sociedad. MO 13973. Minca, Santa 
Marta, Magdalena. 

Lámina 72. Colgantes en forma de ave, fundidos 
en tumbaga, con decoración compleja, son comu­
nes en la orfebrería Tairona tardía. MO 14525. 
San Pedro de la Sierra, Ciénaga, Magdalena. 
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Lámina 73. La cerámica Tairona tar­
día frecuentemente representa perso­
najes con adornos, originalmente de 
oro. 

Miles de adornos servían indudablemente para deformar la cara y se­
mejar rasgos animales como se observa en los numerosos colgantes 
antropomorfos típicos de la orfebrería Tairona. Estos bien podrían ser 
insignias de clanes o de grupos de descendencia, como se ha planteado en 
el caso de otras regiones donde también son frecuentes emblemas de oro 
con asociaciones de hombre-animal93 . Tal vez esos colgantes fueran pro­
piedad de determinados grupos sociales como lo son, hoy en día entre los 
koguis, adornos y atuendos rituales particulares94 . 

La coherencia de la orfebrería de la sierra en tecnología, estilo, 
función y temática, muestra la presencia de un mismo sistema de 
creencias que ju tificaba la funci ón de estos miles de adornos y seña­
la la cercana vinculación social e ideológica de la gentes que los 
produjeron y usaron . 

El altiplano central colombiano. 
La orfebrería muisca 

Los datos que arroja la metalurgia tienden a corroborar lo que la ar­
queología ha reconstruido hasta el momento sobre el poblamiento de la 
región: la producción de una orfebrería local coincide con el período co­
nocido como Muisca , que se iniciaría desde por lo menos el siglo IX y 
posiblemente desde el séptimo95 . En esta época se percibe un cambio 
cultural vinculado a poblaciones relacionadas que ocuparon las zonas 
montañosas de la Cordillera Oriental colombiana, gentes de habla chibcha 
que aún permanecían en esas regiones en la época de la conquista espa­
ñola: los muiscas del altiplano cundiboyacense, los guanes del altiplano 
santandereano, los u 'wa de la Sierra Nevada del Cocuy y los chitareros 
ubicados más al norte96. 
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Lámina 74. La orfebrería Muisca, fue desarrolla­
da en el altiplano cundiboyacense desde una épo­
ca cercana a los siglos Vll-VITI de nuestra era, 
cuando se consolidaban las sociedades de habla 
chibcha que allí permanecían aún en la época de 
la conquista española. Las ofrendas distinguen a 
la orfebrería Muisca. MO 32866. Carmen de 
Carupa, Cundinamarca. 

Lámina 75. Diadema y col­
gantes de orejera. Orfebrería 
Muisca. MO 19535, 19536, 
19537. Sogamoso, Boyacá. 

44 

Lámina 76. 
A. La fundición a la cera per­
dida fue una técnica generali­
zada en la orfebrería Muisca. 
Con matrices de piedra, impri­
mían diseños en los moldes 
iniciales de cera para elaborar, 
por ejemplo, los rostros que in­
tegran algunos pectorales. MO 
LM 245. B. Matriz de piedra 
que sirvió para elaborar una 
figura antropomorfa votiva. 
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Lámina 78. Pectoral con representa­
ción de hombre-ave. MO 6915. 

ANA MARIA FALCH ETTI 

Lámina 77. Cuentas de collar fabricadas 
en serie con la ayuda de matrices de pie­
dra, formaron parte de los conjuntos de 
ofrendas hallados en el altiplano, señalan­
do la orientación votiva predominante de 
la orfebrería Muisca. MO 18. Guatavita, 
Cundinamarca. 

Lámina 79. Figura antropo­
morfa elaborada con la ayu­
da de una matriz de piedra. 
MO 6366. 

La orfebrería que denominamos Muisca -concentrada en el altipla­
no cundiboyaccnse- e tá formada por centenares de objetos de ofrenda 
y una serie de adornos que, juntos, son coherente en u tecnología, sus 
formas estandarizadas y su iconografía (Láms. 74-75). Predomina la fun­
dición a la cera perdida en una sola etapa, en oro, especialmente en 
tumbaga y, en el caso de las ofrendas, también en cobre. La gran mayoría 
de las piezas son planas, aunque se utilizó, en menor grado, un núcleo de 
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arcilla y carbón para fabricar objetos huecos . Las matrices de piedra para 
imprimir motivos idénticos sobre los moldes de cera -técnica distintiva 
de esta orfebrería97- se utilizaron para elaborar algunas figuras 
antropomorfas votivas y cuentas de collar en serie, y para decorar algu­
nos pectorales (Láms. 76-79) . 

Las ofrendas se caracterizan por su falta de acabado y, en ocasiones, 
aún conservan los conductos y el embudo de fundición98. Su función tran­
sitoria no requería de un terminado cuidadoso99. Una orientación similar 
se aprecia en los adornos¡ se les retiraban los conductos pero no se pulían 
ni doraban. 

Lámina 81. Para fertilizar la 
tierra y mantener el equilibrio 
del mundo, los muiscas reali­
zaban ofrendas en las lagunas, 
úteros de la Madre Tierra y 
puertas de comunicación con 
otros mundos. MO 11373 . 
Pasea, Cundinamarca. 

Lámina 80. Piezas de oro, 
tumbaga o cobre, eran 
ofrecidas por los muiscas 
junto con algodón, esme­
raldas, caracoles y otros 
elementos con connota­
ciones de fertilidad . Estas 
piezas fueron encontra­
das dentro de un ofrenda­
tario de cerámica. MO 
30624 a 30643. Fontibón, 
Cundinamarca . 

Los objetos votivos (Láms. 74¡ 80-81) -énfasis primordial de la 
orfebrería Muisca 100-la distinguen de las demás manifestaciones me­
talúrgicas prehispánicas. La distribución de las ofrendas es amplia, 
extendiéndose en todo el altiplano cundiboyacense con una exten­
sión a las zonas de frontera al occidente y norte, y algunos hallazgos 
en regiones vecinas como el territorio Guane (altiplano santandereano) 
y el territorio Muzo (hoya del río Minero). Sin embargo, presentan 
una especial concentración en la zona sur y noroccidental del altipla-
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97 Long 1967/1989. 

98 Plazas 1975: 77; fig. 19. 

99 Plazas y Falchetti 1985. 

l OO v er: Plazas 19 7b . Von 
Schul e r 198 1. Lo nd oñ o 
1986. Langebae k 1986 
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10! Falchetti 1989. 

102 Ver: Londoño 1990: 240 . 
González-Pacheco y Boada 
1990: 55-5 7. 

103 Plazas 1975; 1987b. Plazas y 
Falchetti 1985. 

104Ver: Londoño 1986. 

lOS Osborn 1985; 1995. 

106 Reichel-Dolmatoff 1988. 

107 Duitama, 1582. En: Londoño 
1989: 97. 
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no cundiboyacense, asociándose claramente con el territorio 
muisca 101. Los objetos votivos han sido hallados en ofrendatarios, 
enterrados, colocados en cuevas o peñascos y también eran guarda­
dos en paredes y techos de bohíos, según cuentan algunas fuentes 
documentales, información confirmada por un hallazgo arqueológi­
co reciente102. Las ofrendas son pequeñas, con representaciones va­
riadas que, sin embargo, muestran la recurrencia de ciertos temas en 
piezas procedentes de todo el altiplano. Los atributos y adornos de 
los tunjos tienden a asociarse en personajes estereotipados y lo mis­
mo ocurre con los numerosos bastones, propulsores, objetos de la vida 
diaria, felinos, aves, serpientes y escenas de la vida política y sociall03 . 

Esta temática generalizada señala una unidad conceptual y simbólica 
compartida por las gentes que fabricaron y utilizaron estas ofrendas. Se­
ría importante proseguir y profundizar el estudio detallado de los con­
juntos de ofrendas hallados en distintos sitios 104 que, complementado 
con el análisis de información etnohistórica sobre los muiscas y 
etnográfica sobre la mitología y visión del mundo de sus vecinos y pa­
rientes los u'wa105, ayudaría a acercarnos progresivamente al lenguaje 
simbólico de estas piezas. 

Los adornos muiscas incluyen colgantes de orejera circulares, 
narigueras rectangulares caladas decoradas con cabezas de serpientes o 
aves, collares con cuentas antropomorfas y zoomorfas elaboradas en se­
rie, diademas con aletas laterales, colgantes redondeados calados, 
pectorales triangulares y circulares. Los pectorales en forma de ave son 
inconfundibles por su tecnología, estilo y temática. Sin embargo, mues­
tran cierta variedad en la distintas maneras de representar el tema gene­
ralizado del ave con alas desplegadas y del hombre-ave (Láms. 82-86t 
desde los más sencillos, con una o varias cabezas de pájaro simples, hasta 
los más complejos, formados por una placa estilizada y pulida, que sos­
tiene cuatro o cinco cabezas de ave rematadas por figuras humanas en 
cuclillas que se repiten sobre las .. alas , laterales (Lám. 96). Los pectorales 
antropomorfos (Lám. 86) y los de forma acorazonada (Lám. 94), también 
constituyen variaciones del tema del hombre-ave106: en los primeros, las 
piernas del hombre se convierten en una cola bifurcada y en los segun­
dos se aprecia una transformación total del hombre en ave. 

Los adornos formaron parte del ajuar funerario y también, en los docu­
mentos de la conquista y colonia, se encuentran descripciones de pectorales 
y collares de cuentas elaboradas con matriz de piedra -propiedad de caci­
ques y principales-- que eran utilizados en ceremonias especiales: 

« . .. cuatro cbagualas grandes de oro muy bueno que el cacique se 
ponfa a los pechos cuando hacía algunas rozas y cuando iban a traer 
algún palo grande, que hacía él sus fiestas, las cuales cada una de las 
cbagualas pesaba veinte y seis pesos, y otros dos collarejos d' estam­
pas, de oro fino .. . » 107. 

ISSN 01 20-7296 47 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



LA TIERRA DEL ORO Y EL COBRE 

Lámina 82. Las aves con alas desplega­
das cobraron fuerza en la orfebrería 
Muisca. Es un tema que la relaciona con 
tradiciones ancestrales que influenciaron 
el norte del continente. MO 6256. Tunja, 
Boyacá . 

Lámina 84. El pectoral tiene forma de 
ave, pero aparece la imagen humana que 
muestra la presencia de un hombre 
transformado. Orfebrería muisca. MO 
8500. Buenavista, Boyacá . 

48 

Lámina 83. La idea de la trans­
formación del hombre en ave 
-como pa o del mundo natural 
al sobrenatural, fuente de conoci­
miento-- se expresa en ocasiones 
en un ser humano con cabeza de 
ave. Orfebrería muisca. MO 6184. 

Lámina 85. En este pectoral muisca el hom­
bre está integrado al cuerpo del ave y su ca­
beza se asocia con la del animal. MO 10086. 
Buenavista, Boyacá. 
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108 Ver. Cortés Alonso 1960: 
233-234. Langeback 1988 
222 Londmio 1989. 108. 

109 Los pectorales mmscas con 
forma de ave, fueron elabo­
rados por funclictón . La del ­
gadez de la placa, tal vez hizo 
pensar al escribano que la 
pteza fue martillada (1guaque, 
159S. En: Langebaek 1988: 
222). 

110 Duque Gómez 1970. Bray 
1978: 122. Lleras 1989. Boada 
1987: 3. Ver: Falchetti 1989: 
l 5-16. Proyecto de fccha ­
rruento. Museo del Oro, 1995. 

lll Carda le 1978. Silva Celis 
1978. 
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Lámina 86. Algunos pectorales muiscas 
representan una figura antropomorfa 
cuyas piernas se convierten en una cola 
bifurcada. MO 7550. El Salitre, El Pe­
ñón, Cundinamarca. 

En las relaciones de los conjuntos de ofrendas saqueados por los espa­
ñoles en los santuarios indígenas, junto con los pequeños objetos de ofren­
da aparecen algunos adornos -especialmente pectorales de ave- seña­
lando el predominio de la orientación votiva de la orfebrería muisca 108_ 

Una descripción particularmente clara menciona « ... dos águilas de oro 
batido'09 delgado con unos rostrillos, que parece buen oro fino >>. 

La unión de ofrenda y adornos como un gran conjunto producido por 
la mi ma gente se aprecia también en el atuendo de lo tunjos, que en 
ocasiones portan pectorales circulares o antropomorfos o narigueras rec­
tangulares caladas. 

Para establecer la época de producción y contexto de la orfebrería 
Muisca, disponemo de algunas fechas asociadas con piezas de tumbaga 
o cobre -obtenidas del núcleo de arcilla y carbón que en oca iones con­
servan- y de ciertos hallazgos en contextos arqueológicos. La más anti­
gua, del siglo Vil d. C., fue tomada del núcleo de un colgante redondeado 
procedente de Guatavita, fundido en tumbaga, con decoración calada, 
cuya tecnología y diseño son típicamente muiscas¡ otras fechas fluctúan 
entre los siglos IX y XIV d.C 110. Los datos etnohistóricos confirman su 
producción hasta aún después de la conquista española, lo mismo que 
hallazgos arqueológicos como, por ejemplo, el de una momia acompaña­
da por un tunjo de oro, dos copas de cerámica muisca, una mochila de 
algodón y un poporo de calabazo cuyo palillo tiene incrustadas cuentas 
de vidrio de origen europeo 111 . 

La distribución de los adornos es también amplia en el altiplano, es­
pecialmente las cuentas elaboradas en serie con matriz de piedra que 
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aparecen diseminadas en toda la región. Sin embargo, existe una especial 
concentración y variedad de adornos en el noroeste y la vertiente occi­
dental de la cordillera11 2. 

Los hallazgos en la vertiente occidental son numerosos y diver­
sos. Además de piezas muiscas aparecen objetos de estilo foráneo, 
hecho que coincide con muchos hallazgos arqueológicos que inclu­
yen objetos pertenecientes tanto a grupos del altiplano como del 
Magdalena 113 • Allí han aparecido piezas que muestran vínculos con 
regiones orfebres del sur y occidente. Colgantes antropomorfos 
esquematizados pertenecientes al conjunto de los colgantes Darién 
han sido hallados en la ribera oriental del río Magdalena en su curso 
medio, la vertiente occidental de la cordillera oriental y la región de 
Sumapaz (Lám. 88). Forman un grupo local distintivo y homogéneo. 
Fundidos en oro de alta ley, son macizos y llevan un tocado formado 
por dos adornos semi-esféricos y prolongaciones a los lados que se­
mejan plumas, y sostienen dos bastones en las manos. Por su estilo y 
tecnología se relacionan con la tradición metalúrgica antigua del 
suroccidente colombiano 114 • Algunos hallazgos muestran la asocia­
ción de esos colgantes con piezas de orfebrería Tolima, que formó 
parte de aquella antigua tradición. Colgantes con forma de murciéla­
gos estilizados y pectorales antropozoomorfos (Lám. 87) -distinti­
vos de la orfebrería Tolima- se encuentran ocasionalmente en la 
vertiente occidental del" altiplano. Estas piezas foráneas no aparecen 
asociadas con piezas muiscas. 
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Lámina 87. Desde antes del siglo X, influen­
cias de tradiciones orfebres del sur, llega­
ron al altiplano cundiboyacense a través de 
la vecina región del río Magdalena. Allí han 
aparecido algunas piezas de orfebrería 
Tolima, perteneciente a la tradición meta­
lúrgica antigua del suroccidente colombia­
no. MO 5834. Campohermoso, Ataco, 
Tolima. 
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112palchetti 1989: 14-15. 

113yer: Arcila 1947. Silva elis 
1965. Lleras 1986·88. 

114 Para un estudio de esta tra ­
dición metalúrgica, ver Pla­
zas y Falchetti 1983. 
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Lámina 89. Orejeras circulares 
huecas aparecen en el valle medio 
del río Magdalena y, ocasional­
mente, en el piedemonte occiden­
tal del altiplano cundiboyacense. 
Una de éstas fue fechada en el si­
glo X de nuestra era . MO 6475, 
6476. 
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Lámina 88. Una variante de colgan­
tes Darién, es propia del Magdalena 
medio y de la vertiente occidental del 
altiplano cundiboyacense. Fundidos 
en oro de alta ley y macizos, su tecno­
logía los relaciona con la tradición me­
talúrgica antigua del suroccidente, al 
igual que el pectoral en forma de co­
razón y las orejeras en forma de carre­
te que adornan a este personaje. MO 
28914. Tocaima, Cundinamarca. 

Lámina 90. Narigueras semi-lunares 
martilladas -una forma común en la 
orfebrería tardía del suroccidente co­
lombian<r- aparecen ocasionalmente 
en el altiplano cundiboyacense. MO 
23257. «Región quimbaya". 
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En la vertiente occidental y, en ocasiones, en la entrada sur del altipla­
no, también han aparecido piezas relacionadas con la tradición metalúrgica 
tardía del suroccidente -perteneciente a grupos que habitaron esas regio­
nes desde una época cercana al siglo X- como son pectorales acorazonados 
fundidos, orejeras circulares huecas, narigueras semilunares martilladas y 
circulares macizas y algunas narigueras torzales115 (Láms. 89-90; 93). Estas 
formas parecen encontrarse en ocasiones asociadas con piezas de orfebrería 
Muisca, especialmente adornos y algunos objetos votivos 11 6• 

Estos hallazgos sugieren la llegada indirecta de influencias del sur 
que estimularían la producción metalúrgica en el altiplano, procesos 
que pudieron gestarse inicialmente en la vertiente occidental. En fa ­
vor de esta hipótesis está el hallazgo, especialmente en esa zona, de 
piezas que señalan cómo los orfebres del altiplano adoptaron formas 
foráneas modificándolas según la tecnología, temática y función par­
ticulares que favorecieron . Es el caso, por ejemplo, de los pectorales 
acorazonados muiscas (Lám. 94), que mantienen una forma común 
en el suroccidente pero adquieren un carácter único, o las narigueras 
y colgantes fundidos (Lám. 95) que recuerdan las narigueras 
semilunares martilladas del sur. Algunas narigueras muiscas añaden 
prolongaciones adornadas con hilos fundidos, en el típico estilo lo­
cal. Así, préstamos tecnológicos y formales llegarían por influencia 
del sur, prolongándose aún después de la consolidación de la orfebre­
ría Muisca, como lo sugiere una fecha del siglo IX asociada a una 
orejera circular hueca de estilo foráneo 117 . 

Lámina 91. Versiones locales de 
pectorales acorazonados redondea­
dos y laminares - forma común en 
el suroccidente- han aparecido en 
el curso medio del río Magdalena. 
MO 4098. Honda, Tolima. 

Ofrendas y adornos tuvieron una larga vida en el altiplano. Pero tal 
vez, entre los pectorales de ave y otros adornos, y algunos tunjos elabora­
dos con matriz de piedra, con rasgos similares a los rostros que decoran 
los pectorales, se encuentran ejemplares que algún día se pudieran identifi­
car como pertenecientes a una orfebrería Muisca temprana. Esta, sin em­
bargo, debió tener desde sus comienzos rasgos muy distintivos y 
estandarizados y tal vez no será fácil trazar una evolución entre lo tem­
prano y lo tardío. 
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115 Sobre la traclición metalúrgi· 
ca tardia del Suroccidente 
co lombian o, ver: Plazas y 
Falchetti 1983. Uribe 1991. 
Sobre los hallazgos en el alti­
plano Coocliboyacence y zo­
nas aledañas, ver: Falcbetti 
1978; 1989. 

116 v er: Falchetti 1989:33-39. 

117Falchet ti 1989: 21·30. 
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Lámina 92. Pectoral acorazonado martillado 
procedente de las cercanías del río Minero, en 
la vertiente occidental del altiplano . MO 
10091. Buenavista, Boyacá. 

Lámina 94. Los orfebres muiscas adoptaron 
formas foráneas, dándoles un carácter local en 
tecnología, estilo y temática. Es el caso de los 
pectorales acorazonados. MO 8508 . Buena­
vista, Boyacá. 
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Lámina 93. Pectorales acorazonados fundi ­
dos son propios de la orfebrería tardía de 
suroccidente, producida desde una época cer­
cana al siglo X. Son piezas que ocasional­
mente aparecen en el altiplano cundi ­
boyacense. MO 5959. 

Lámina 95. La forma de algunas piezas muiscas, como 
este pectoral, recuerda la de narigueras semi-lunares 
comunes en áreas orfebres situadas más al sur. MO 
8575 . Chiquinquirá, Boyacá. 

53 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



LA TIERRA DEL ORO Y EL COBRE 

Parentesco e intercambio 
La información disponible comienza a señalar ciertas regiones donde se 

desarrollaron los estilos regionales más antiguos del norte. En los primeros 
siglos de nuestra era -al tiempo que la orfebrería Quirnbaya temprana 
florecía en el valle medio del río Cauca y que piezas "internacionales" aún 
eran producidas en el norte de Colombia y la baja Centroamérica- se con­
solidaba la orfebrería Zenú temprana, como parte de un importante desa­
rrollo regional en las llanuras del Caribe colombiano, logrado por comuni­
dades de filiación lingüística imprecisa. En una época contemporánea 
florecía la orfebrería Coclé en las provincias centrales de Panamá118

• Aun­
que tanto en esta región como en las llanuras del Caribe la producción 
metalúrgica se prolongó hasta épocas posteriores, antes del siglo X existió 
un auge especial unido a la manufactura de vistosos ajuares funerarios. Tal 
vez a esa época corresponde también -como lo advierte W. Bray (s.f.¡ 1992)­
la orfebrería de Playa Venado en Panamá. 

El proceso fue sensiblemente distinto en las regiones del territorio co­
lombiano donde se establecieron grupos reconocidos como chibcha-parlan­
tes. Allí, antes del siglo X, se daban las bases para la posterior consolidación 
de estilos regionales diferenciados. En la Sierra Nevada de Santa Marta, la 
orfebrería Tairona temprana es un conjunto local, aunque no totalmente 
diferenciado: es la transición entre las tradiciones ancestrales y la orfebre­
ría Tairona de épocas posteriores. En el altiplano cundiboyacense, tradicio­
nes del sur influenciaron la formación de la orfebrería Muisca. No pode­
mos aún aislar un conjunto Muisca temprano y, tal vez, esta orfebrería 
tuvo desde sus comienzos un carácter propio inconfundible. En la Sierra 
Nevada y el altiplano cundiboyacense, los estilos regionales alcanzaron su 
mayor consolidación en una época posterior al siglo X, al igual que la cultu­
ra de los grupos que los desarrollaron. Estos procesos fueron contemporá­
neos al auge del conjunto orfebre de la vertiente del Pacífico de Panamá y 
Costa Rica, denominado Veraguas-Gran Chiriquí119. 

Por esa misma época, cambios culturales aún parcialmente conoci­
dos se expresan en una reorientación de la producción metalúrgica en 
ciertas regiones del territorio colombiano. En el valle medio del río Cauca 
y zonas aledañas, la orfebrería conocida como Quimbaya tardía reempla­
zó el predominio de la Quimbaya temprana120• En las llanuras del Caribe 
se desarrolló, desde tiempos desconocidos, la metalurgia de la serranía 
de San Jacinto y del bajo Magdalena que se prolongaría hasta la conquista 
española. Allí se aprecia la influencia de la orfebrería Zenú, pero tam­
bién de otras tradiciones que involucraron seguramente a grupos étnicos 
diferentes, entre ellos los malibúes del bajo Magdalena. 

A través de un paciente análisis comparativo unido a estudios 
interdisciplinarios en cada área, sería posible ir discerniendo los estilos re­
gionales que, a pesar de sus diferencias en aspectos tecnológicos, formales, 
estilísticos y funcionales, no esconden el fuerte parentesco de sus artífices. 
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l lS ver: Lothrop 1937. Bray s.f.; 
1992. Cooke y Bray 1985. 

119ver: Bray s .f; 1981; 1992. 

120 pJaza s y Falchetti 1983. 
Uribe 199 1. 
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Lámina 97. Pectoral con hombres 
transportados por un ave. Su estilo 
y tecnología son típicos de la orfe­
brería Tairona, pero el tema y su ex­
presión particular son los mismos 
que en la pieza muisca. Un sim­
bolismo común refleja un parentes­
co ancestral que se advierte también 
en aspectos culturales y lingüísticos. 
MO 12943. Gairaca, Santa Marta, 
Magdalena. 

ANA MARíA FALCHETTI 

Lámina 96. En este pectoral muisca, 
la pieza representa el cuerpo esque­
matizado del ave en vuelo, con múl­
tiples cabezas; sobre ellas «Viajan" 
seres humanos acuclillados, actitud 
que puede representar la posición de 
meditación del chamán. MO 1253. 
Guatavita, Cundinamarca. 

Es el caso de la Sierra Nevada de Santa Marta, con sus miles de piezas 
inconfundibles -objetos chanl.ánicos, atuendos ceremoniales o emblemas 
de clanes- y del altiplano cundiboyaccnse, con su orfebrería de orienta­
ción votiva única. El tema del hombre-ave, por ejemplo, es un simbolismo 
compartido que adquiere una misma expresión entre muiscas y taironas, 
como en los grandes pectorales con hombres acuclillados sobre las cabezas 
de ave (Láms. 96-97). Para Reichel-Dolmatoff (1988) éstos representan el 
"vuelo chamánico", esa capacidad de transformación del chamán para pe­
netrar en distintos mundos, como mediador entre lo social y lo sobrenatu-
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ral. Ann Osbom intuía que podían encerrar una síntesis de la organización 
social: la pieza como un todo representaría la tribu y los hombres-ave los 
distintos clanes que la conforman. Las referencias a la transformación de 
chamanes en ave son constantes en la mitología kogui121 y también entre 
los u'wa, para quienes las aves-chamanes fueron en el mito quienes pobla­
ron y delimitaron su territorio indicando la ubicación de los clanes que 
conformaban tradicionalmente esta sociedad122. 

Entre esas comunidades, el parentesco se aprecia en muchos niveles: 
familia lingüística, «cultura material", patrones de asentamiento, siste­
mas agrícolas, organización social, cosmología, prácticas rituales, ele­
mentos que los unen también con otros grupos que ocuparon los Andes 
orientales colombianos y la Sierra de Mérida venezolana123 . Este paren­
tesco ancestral aún permanece vivo en la mitología de los u'wa -veci­
nos norteños de los antiguos muiscas- para quienes las antiguas comu­
nidades de la Sierra de Mérida son sus antepasados o .. gente mayor»124 . 

Existen conceptos subyacentes comunes que rigen el carácter de la 
ofrenda realizada en los sitios altos de los páramos. Para los u'wa, las 
lagunas y cuevas son puertas que comunican el mundo del medio -el de 
los hombres- con otros mundos125 y para las comunidades de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, las lagunas altas simbolizan el útero de la Madre 
Tierra, fertilizado por el sol; por eso, el día del solsticio, se ofrece oro en 
las lagunas126. La ofrenda adquiere un poder fertilizador y el hombre al 
realizarla la propicia y contribuye a mantener el equilibrio del mundo. 
De allí la connotación de fertilidad inherente a muchos materiales em­
pleados como ofrenda: los caracoles marinos, las esmeraldas, el algodón 
y el oro. Un sistema conceptual compartido se trasluce así la naturaleza 
y materiales de la ofrenda varíen. Solamente muiscas y taironas adopta­
ron la metalurgia, y sólo los primeros realizaron una producción masiva 
de piezas destinadas exclusivamente a la ofrenda. Pero de la misma ma­
nera, objetos de cerámica, piedra y algodón eran ofrecidos en las cuevas 
de los páramos por las antiguas comunidades de la Sierra de Mérida127, y 
variados elementos son aún depositados en las cumbres de la Sierra Ne­
vada de Santa Marta por los ijkas y koguis quienes mantienen la tradi­
ción realizando sus pagamentos. 

Muiscas y taironas son el mejor ejemplo de la coincidencia de un 
parentesco lingüístico, social, cultural e ideológico que sugiere vínculos 
ancestrales entre comunidades separadas geográficamente y diferencia­
das históricamente. Ellos tuvieron por vecinos a grupos de distinta ex­
tracción cultural, orígenes y lenguas, pero con quienes existía un conti­
nuo intercambio e influencias culturales a través de fronteras fluidas . 

Así, entre la Sierra Nevada de Santa Marta y la serranía de San Jacin­
to, estos vínculos se aprecian en la metalurgia. Campanas tubulares, 
narigueras con prolongaciones ascendentes y en forma de "n" con gran­
des remates, muy locales en su tecnología y estilo, forman parte del con-
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junto de la serranía de San Jacinto y son comunes también en el área 
Tairona (Láms. 98-101). En sentido inverso, en esta región aparecen 
ocasionalmente orejeras de filigrana fundida semi-circulares (Lám. 
102) y remates de bastón que, aunque similares en forma a los de la 
serranía, tienen una iconografía local (Lám. 103). Estos nexos sugie­
ren -al igual que otros hallazgos como placas aladas de piedra y nu­
merosas cuentas de cornalina similares a las taironas- una relación 
e intercambio entre dos regiones contiguas habitadas por gentes de 
distinta extracción cultural 128 . 

Lámina 98. La Sierra Nevada de Santa Marta 
y la serranía de San Jacinto, fueron ocupadas 
por comunidades de distinta extracción cul­
tural. Influencias entre zonas cercanas se 
aprecian en las formas compartidas elabora­
das con estilo y tecnología locales, como son 
las campanas de tumbaga. MO 18247. 
Colosó, Sucre. 

i .• .;.;.· ... ' 

Lámina 99. Campanas de tumbaga proce­
dentes de la Sierra Nevada de Santa Marta. 
MO 16366, 17293. 

1
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Lámina 100. Narigueras 
con prolongaciones di ver­
gentes, fueron producidas 
por los orfebres de la se­
rranía de San Jacinto y de 
la Sierra Nevada de San­
ta Marta, como la pieza 
ilustrada. MO 26113. 
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Lámina 101. Narigueras en forma 
den con remates, de tumbaga do­
rada, fueron elaboradas en abun­
dancia en la Sierra Nevada, la se­
rranía de San Jacinto y el bajo 
Magdalena. Fueron importantes 
en el intenso intercambio que ca­
racterizó a esas regiones en tiem­
pos tardíos. MO 13712. Minca o 
Banda(?), Santa Marta, Magdale­
na. MO 1435 7. Minca, Santa 
Marta, Magdalena. MO 14581. 
Gairaca, Magdalena. 

Lámina 102. Orejeras semi-circu­
lares de filigrana fundida fueron 
comunes en la orfebrería de la 
serranía de San Jacinto. Esta for­
ma se integra ocasionalmente en 
piezas de la Sierra Nevada de San­
ta Marta, como este remate de 
bastón. MO 20064. Don Diego, 
Magdalena. 

Lámina 103. Remates de bastón, muy comunes en la 
serranía de San Jacinto, no son distintivos de la orfebre­
ría Tairona. Sin embargo, aparecen ocasionalmente en 
la Sierra Nevada y zonas aledañas, manufacturados lo­
calmente y con iconografía propia. MO 28927. Guajira. 

Según ese patrón de interrelaciones, los centros metalúrgicos ejercie­
ron su influencia hacia zonas vecinas, independientemente de la filia­
ción cultural y lingüística de sus habitantes. Comunidades sin produc­
ción propia recibían piezas por intercambio. Así, los wayúu de la Guajira 
adoptaron, y han conservado durante mucho tiempo, piezas de áreas ve-
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cinas ocupadas por otras etnias. Colgantes en forma de ave eran obteni­
dos, en el siglo XVIII, por intercambio con el valle del Cesar129

• Figuras 
antropomorfas taironas eran guardadas -al igual que las aves- por uguar­
dianesu, y mostradas de vez en cuando a un grupo escogido de perso­
nas130. Y también, las narigueras elaboradas por los antiguos pobladores 
de la Sierra, eran utilizadas por las mujeres wayúu: 

«Haviendo tenido siempre grande deseo de conseguir alguna prenda 
de las que los Yndios Guagiros hacen tanta estimación como obras 
de los antiguos Auroguacos de la Sierra Nevada de esta Jurisdicción 
de donde se adquieren: he venido a lograr en estos días, la que inclu­
yo a v. e. y por curiosidad me ha parecido pasarla a sus manos, sien­
do de advertir que el uso que tiene entre ellos, es servirle de adorno a 
las Mugeres en la ternilla de la Nariz. »131 

También, la metalurgia de la Sierra Nevada de Santa Marta y del valle 
del Cesar influiría en el occidente venezolano 132

, y la del altiplano 
cundiboyacense en el piedemonte oriental y los llanos133

• 

Un intercambio hacia regiones más distantes debió darse a través de 
zonas intermedias. Sin descartar la posibilidad de movimientos por lar­
gas distancias, éstos no parecen haber sido los más comunes. La tradi­
ción indígena del alto Sinú, aún conservaba memoria, en el siglo pasado, 
del intercambio de regalos entre caciques de distintos grupos, un inter­
cambio esporádico que no involucraba, al parecer, desplazamientos en 
largas distancias: 

«El cacique de aquel tiempo [Naín] recibía mensajes de los caciques 
que gobernaban en otros lugares distantes. Uno de éstos reinaba en 
Betancí, ciénaga tan grande como el mar. El cacique Uré, que residía 
al otro lado del río que corre hacia el oriente, también le mandaba 
regalos. Esas comunicaciones se hacían a muy largos intervalos. Los 
indios caminan poco; ellos no .... van siempre buscando las riquezas 
de las otras tierras; se conforman con lo que la suya produce ... » 134 

La asistencia a uferias ,,, mercados y ceremonias -mecanismo de 
integración social, religiosa y política- parece haberse dado más bien 
a nivel regional, entre sociedades emparentadas y relativamente cer­
canas . Un ejemplo serían las citadas ceremonias funerarias de los 
zenúes en las llanuras del Caribe. También sería el caso de los merca­
dos a que asistían los muiscas, que involucraban principalmente a 
otros grupos vecinos 13s. 

La situación en el siglo XVI vista a través de las fuentes documentales 
de la época, muestra la supervivencia de esa cadena de relaciones con un 
intercambio constante de mano en mano, con tendencias especiales se­
gún la ubicación de las regiones involucradas y seguramente también su 
grado de parentesco. 
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Así, nunca decayó la fuerza de los vínculos de la baja Centroamérica 
con las llanuras del Caribe, las zonas cordilleranas del occidente colombia­
no y el valle del río Cauca. Centros particularmente importantes fueron la 
región de Urabá, el legendario centro orfebre de Dabeiba y las minas de 
Buriticá en la serranía de Abibe y también el pueblo del Finzenú, importan­
te en el tráfico de productos entre las tierras montañosas del occidente 
colombiano y la zona costera. En el siglo XVI, los orfebres del Finzenú 
producían aún para el intercambio que involucraba a otros grupos étnicos. 
Las crónicas relatan cómo piezas similares a las del Finzenú se hallaron en 
Urabá y en Dabeiba. Se mencionan especialmente «Caricuríes, de oro: 

«Los del Cenú se cree que tratan con estos [Dabeiba] por el río arri­
ba, e estos traen oro en caricuríes, ques ciertas piezas que se ponen 
en las narices, que las que traen de allá pesan a cuarenta e cinquenta 
pesos fasta ciento, e los del Cenu, llevan mantas e 9al, Yndios e pie­
zas de oro labradas ... e esto se cree porquenel Cenu e sus comarcas 
abia maestros de labrar oro e fallanse alla las mismas piezas quen el 
Cenu, e lo mismo se falla acá en Urabá ... >> 136 • 

En la zona oriental de las llanuras del Caribe, también existieron ru­
tas importantes en el intercambio de mano en mano, por donde circula­
ban numerosas piezas de cobre o tumbaga baja. Así, la ruta del río Mag­
dalena unía a las llanuras del Caribe con los pueblos chibchas de la 
Cordillera Oriental. Piezas de orfebrería de la región del Caribe llegaron 
así hasta el interior. Un buen ejemplo es el hallazgo de Lleras (1986-88) 
en Landázuri, en el piedemonte occidental de la cordillera oriental: un 
conjunto orfebre fechado en el siglo XV y asociado a cerámica Guane 
incluía una campana de cobre igual a las de la serranía de San Jacinto, 
junto con piezas laminares y de alambre de oro de alta ley y cuentas 
posiblemente elaboradas con matriz de piedra. 

Por esa ruta debieron llegar también al altiplano caracoles marinos, 
así como cuentas de collar y placas aladas de piedra procedentes de la 
Sierra Nevada de Santa Marta137. En ese intercambio debieron cumplir 
un papel fundamental los malibúes y otros grupos, como los perneos del 
Magdalena medio - al parecer de habla carib- quienes actuaban como 
intermediarios: "···tratan muy poco oro y tienen cobre por moneda ... >>

138 • 

Pero también, las comunidades del altiplano, la Sierra Nevada de Santa 
Marta y las llanuras del Caribe colindaban y estuvieron unidas, a través de 
zonas intermedias, a la esfera de influencia de extensas regiones al oriente: 
el occidente venezolano, las Antillas y el Orinoco. Aunque poco sabemos 
del desarrollo de la metalurgia a través del tiempo en estas últimas regio­
nes, las fuentes documentales hablan de numerosos centros de producción 
y del intenso intercambio en que se vieron involucrados139• Allí, entre gru­
pos de distinta extracción cultural y lingüística -principalmente carib y 
arawak- y con organización diferente, la función de la metalurgia tuvo 
una orientación sensiblemente distinta. Corno lo ha señalado Whitehead 
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(1990), una de las razones de la ausencia casi total de hallazgos en esa parte 
del continente podría ser que las prácticas sociales o rituales específicas de 
cada grupo -como las ofrendas o las costumbres funerarias- no serían la 
razón principal de la producción metalúrgica. Esta utilización se menciona 
en muy pocos casos en las fuentes documentales. El uso de piezas metáli­
cas sería más bien extensivo y orientado principalmente hacia un inter­
cambio regional que reforzaría los lazos de poder entre élites de distintos 
grupos. Es éste el tipo de intercambio tan detalladamente analizado por M. 
Helms (1987) para estas regiones y que también fue común en la esfera de 
influencia del norte de Colombia y el istmo Centroamericano140. La distin­
ción fundamental entre la producción y uso de la metalurgia en esas dos 
esferas de influencia radicaría entonces en la orientación básica de su fun­
ción dentro de las sociedades, hecho seguramente relacionado con diferen­
cias en la misma naturaleza de la organización y estructura social. 

Existen aspectos simbólicos que trascendieron todo tipo de fronteras en 
esas extensas regiones que compartieron el uso de la tumbaga y la particu­
lar tecnología a ella asociada, y también piezas con forma, terna e iconografía 
similares. El valor simbólico de metales y objetos fue la esencia de su "PO­
der" y la razón principal de su importancia en el intercambio. 

Como lo ha advertido H. Lechtrnan (1975), las tecnologías son sistemas 
simbólicos en sí mismos ligados a sistemas de creencias particulares. Se­
rían así fundamentales los conceptos implícitos en la estructura, color, bri­
llo y aún el olor de los metales y en la manera como son transformados 
mediante los procesos metalúrgicos141 . Así debió ocurrir con las propieda­
des de la tumbaga y con las técnicas de fundición, la aleación del oro con el 
cobre y el dorado por oxidación. Citando algunos ejemplos, el lustre y olor 
de la tumbaga influyó en que piezas de este material fueran tan apreciadas 
por las comunidades de las Antillas, quienes no las producían pero las obte­
nían por intercambio del continente, región que denominaban la «isla de 
guanín", fuente ancestral de la tumbaga142 . También, la mitología de los 
tukanos del noroeste amazónico mantiene aúrl viva la importancia simbó­
lica del cobre y de la tumbaga con sus colores rojizos y connotaciones de 
fertilidad, y del proceso de transformación de los metales mediante la fun­
dición y las aleaciones: éste se equipara a un desarrollo embriónico que en 
el mito se asocia a la secuencia de colores -amarillento, rojizo, cobrizo­
por que pasa la luna, una vez fertilizada por el soP 43. 

El uso generalizado del dorado por oxidación señala la preocupación 
en dar esa apariencia relacionada con el color del oro, tal vez por su aso­
ciación con la energía fertilizadora del sol, un símbolo aún tan vivo, por 
ejemplo, en la mitología de los koguis, quienes exponen al sollas piezas 
de oro heredadas de sus ancestros para recargarlas y restablecer su fuerza 
vital144

• Aquella técnica no implica solamente recubrir la pieza con el 
oro sino incluir este metal como constituyente de la misma. Tal vez esto 
exprese -como lo ha planteado H. Lechtman (1975)-la necesidad de 
que la energía del oro formara parte de la esencia misma de la pieza. 
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Aspectos simbólicos compartidos por los pueblos del norte del con­
tinente se traslucen además en ciertos temas, como las aves con alas 
desplegadas, con casi dos mil años de historia. El hombre-ave, es un 
tema frecuente en muchas mitologías, un elemento conceptual que 
forma parte de un pensamiento mítico americano relacionado con 
los poderes de transformación del chamán 145 . En la orfebrería, estos 
conceptos también se expresan en piezas del suroccidente colombia­
no, como en los pectorales hallados cerca a Popayán y también, en 
los pectorales acorazonados 146 que, producidos desde el auge de la tra­
dición metalúrgica antigua de esas regiones, sobrevivieron hasta épo­
cas más tardías. Esta manera particular de interpretar la transforma­
ción del hombre en ave aparece desde el altiplano nariñense al sur, 
hasta las regiones centrales del país, cubriendo buena parte de los 
valles de los ríos Cauca y Magdalena 147 (Mapa No. 2). Influenció, como 
vimos, a los muiscas del altiplano cundiboyacense, quienes adopta­
ron la forma básica en algunas de sus piezas, pero transformándola 
en la mayoría de los casos, dándole la interpretación distinta que ca­
racteriza a los pueblos del norte: el ave con alas desplegadas, clara­
mente diferenciable, con distintos elementos que la humanizan 
-como son figuras y rostros humanos o un cinturón- y que tiende a 
ser representada con múltiples cabezas. 

Estos elementos particulares son evidentes desde que las aves «in­
ternacionales» fueron producidas en el norte de Colombia y la baja 
Centroamérica e interpretaciones locales del tema se integraron en 
algunos estilos regionales. Desde entonces, la manufactura e inter­
cambio de estas piezas cobró fuerza en extensas regiones, continuó 
hasta la conquista española y su valor simbólico aún perdura entre 
algunas comunidades. Existen referencias documentales sobre «águi­
las, de oro, para el istmo centroamericano, el norte de Colombia, las 
Antillas, el occidente venezolano, las Guayanas y los llanos orienta­
les. En la región de la Sierra Nevada de Santa Marta, los conquistado­
res observaron frecuentemente el «Oro de águilas,, y señalaron la pre­
sencia de estos pectorales o colgantes como parte del atuendo de los 
indígenas del área: 

« ... traen orejeras de oro, y en las narices moquillos de oro, patenas, y 
águilas de oro en los pechos ... »148 

Más al oriente, observaron águilas de oro y de tumbaga en cercanías 
del lago de Maracaibo, donde formaron parte del intenso intercambio de 
las comunidades de esta zona con las de la Sierra Nevada de Santa Marta 
y del Valle de Upar: 

64 

<< ... estas águilas se nombran en muchas partes ... que son piezas de 
oro llanas, en figura de águila, abiertas las alas y delgadas, y peque­
ñas y mayores e otras más gruesas, de oro de diversos quilates e dife­
rentes leyes ... e otras encobradas.» 149 
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En los llanos orientales, un español advirtió el uso e intercam­
bio de pectorales en forma de ave con múltiples cabezas, cuya 
descripción hace pensar en las piezas manufacturadas por muiscas y 
taironas: 

« ... y estando él y otros soldados con el dicho vecino, reconociendo la 
tierra de los Llanos, vino a este testigo y a los demás un indio de la 
tierra adentro de los dichos Llanos, que según pareció después era 
mercader .... 

Y que asimismo vio este testigo un águila de oro que el dicho indio 
traía, que tenía siete cabezas de un oro muy fino que tiraba de puro fino 
a verde; la cual águila pesaba hasta cincuenta y cuatro o cincuenta y 
cinco pesos. Y preguntado el dicho indio que de dónde traía aquella pieza 
con otros que rescataron soldados secretamente, el dicho indio dijo que 
de la tierra adentro a donde había otras sierras como estas de este Nuevo 
Reino ... , 150 

Las aves con alas desplegadas y múltiples cabezas, también fueron 
populares en la región del Orinoco y en las tierras altas de Guayana, 
donde un uáguila, bicéfala dragada recientemente del río Mazaruni, 
confirma las descripciones de las crónicas, abriendo nuevas posibilida­
des para el estudio e interpretación de la producción metalúrgica en el 
legendario .. dorado de Manoa, 151 . 

Entre los wayúu de la Guajira, las piezas en forma de ave, obtenidas 
por intercambio, han sido tradicionalmente artículo de dote, símbolo de 
filiación ciánica, objeto de intercambio y adorno de fiestas especiales 152. 
En el siglo XVIII, en la región de Riohacha: 

«Estos indios bravos que viven en el monte del Río de Hacha tam­
bién pescan conchas ... Lo que sólo apetecen es águilas de oro, y cele­
bran mucho a San Juan. Allí el modo de contratación es: esta águila 
o este tabaco o vino, etc., por tantas conchas cerradas haya o no 
haya perlas adentro ... , 15J 

Cuando se realiza un matrimonio entre familias wayúu que habían 
sido enemigas, el acercamiento se realiza presentando uno de los dos 
objetos sagrados de este tipo aún existentes en la Guajira: un "águila, de 
oro con dos cabezas154. 

También, el último cacique de Talamanca en Costa Rica, suspendía 
de su cuello varios colgantes de oro en forma de ave, heredados de sus 
ancestros, como símbolo de su prestigio tradicional155. Tradicionalmente 
entre los Bribris (talamanqueños), el «águila, -originalmente de oro­
era posesión importante de personas con jerarquía social. El águila, o una 
representación simbólica de este elemento, debía acompañar a estos in­
dividuos después de la muerte: 
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«Murió en la noche, y a la mañana siguiente se colocó el cuerpo en la 
hamaca y fue cubierto con género de corteza de árbol...Encendióse 
un fuego entre cánticos ... Era éste el fuego sagrado ... Duró la ceremo­
nia como una hora, hasta que todos los instrumentos y armas que el 
difunto había usado, fueron representados por un montoncillo de 
semillas y astillas, sobre el algodón. Pero el difunto era un grande 
hombre y su «águila» no podía olvidarse. Cortóse una ruda represen ­
tación de ella en la cáscara de la raíz de yuca, y se colocó en lo más 
alto de sus otras propiedades ... »156 

La tumbaga y su tecnología y las aves con alas desplegadas son bue­
nos ejemplos de creencias compartidas por muchas comunidades disper­
sas en extensos territorios del norte de Suramérica y de la baja 
Centroamérica (Mapa No. 2L materializadas en objetos sagrados cuyo 
valor estaba precisamente en el simbolismo que encerraban en su mate­
rial, tecnología e iconografía. 

Distintas comunidades adaptaron esos elementos a su propia organi­
zación y sistemas de creencias. La expresión particular de rasgos com­
partidos, es más cercana entre comunidades con vínculos ancestrales aún 
vivos en mitologías actuales, como es el caso de los grupos de la Sierra 
Nevada de Santa Marta y el altiplano cundiboyacense, cuyo parentesco 
se refiere además a su pertenencia a una misma familia lingüística, a su 
estructura social y de pensamiento. De la misma manera, se aprecia una 
cercanía particular entre los cacicazgos del norte de Colombia y la baja 
Centroamérica, cuya unión ancestral mantuvo siempre su fuerza tradi­
cional, y donde distintas sociedades -los grupos chibchas y sus veci­
nos- atribuyeron a la metalurgia funciones muy propias en la vida so­
cial y ritual. 
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